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enLre éstos y los protagonistas-escuchas. Restableci­
miento que implica un proceso de constru.cción en el 
cual cada quien habrá de asumir las tareas que le 
corrcspomlen para confonnar marcos interpretativos 
de nuestr<:l realidad educariva que nos pennitirán com­
prenderla V transformarla. 
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1. En torno a la noción del currícululJl 

Como lo hemos venido señalando, el debate actual 
en el campo del currículum toca temáticas y problemá­
ticas tales como: el currículum como práctica social; la 
diferei1ciación entre el currículum formal, el vivido y el 
oculto; la función social del currículum en cuanto a 
transmisión y reproducción cultural, social, política e 
ideológica, o bien, desde una perspectiva no sólo de 
reproducción sino de resistencia y lucha social, así 
como ele producción cultural; la importancia de llevar 
la investigación hacia una óptica de análisis centrado 
en la vida cotidiana, etc. 

El campo del currículum se ha complejizado y, en 
última instancia, lo fundamental es advertir si esta 
complC:'jización está funcionando como un obstáculo 
para comprender mejor los problemas que se encuen­
tran en él, Yque son motivo del mismo, o bien si se están 
pennitiendo tanto el planteamicnt(l ele nuevos proble­L mas como una mejor comprensi6n de aquellos que han 

J 
I 
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sido ten trales en el debate curricular. Sea una cuestión' 
o la otra, nos encontramos con el problema de un nuevo 
lenguaje o de nuevos lenguajes que se incorporan al 
campo curricular, que lo recomponen, que lo recons­
tituyen. Nuevos lenguajes que re?ponden a la incorpo­
ración de nuevos paradigmas teóricos y epistemológicos. 

La vieja discusión sobre la similitud o diferencia 
entre plan de estudios y currículum ha quedado reba­
sada y hoy el debate se centra más, en todo caso, en la 
pertinencia y factibilidad' del campo mismo o en su 
virtual muerte e inexistencia. Muchos trabajos que se 
realizan en materia de investigación educativa bien 
pueden considerarse dentro del campo del currÍCulum, 
o no, dependiendo de cómo se conciba al currículum 
mismo. De tal forma, que el debate en el campo obliga 
a una reconceptualización de la noción misma de 
currículum. 

Este apartado es un intento en esta dirección. En 
él se apuntan algunas líneas de reflexión (de corte 
epistemológico y construcción conceptual)l que permi­
ten pensar al currículum a partir de la complejidad qtle 
hoy presenta. Se dirige más a la apertura de aspectos de 
observación, problematización y conceptualización, en 
cuanto a la noción de currÍCulum, que al desarrollo de 
categorías y conceptos relativamente acabados2 . Esto 
es, se ubica fundamentalmente en una perspectiva de 

I Se está trabajando la idea de epistemología desde una perspectiva de la 
totalidad, específicamente como ha sido desarrollada por Zemelman. 
Este autor lleva a cabo una diferenciaciónfundamental entre la perspectiva 
epistemológica de la totalidad y la construcción teórica. (Zemelman; 
1987). 

2 Desde la posición de Zemelman (el cual retoma y articula aportes de 
Marx, Kosik y Bloch, entre otros) la perspectiva epistemológica de la to­
talidad radica en una posición de apertura hacia /a realidad que permite 
la delimitación-aprehensión de campos de observacióny problematización 
a partir de los cuales se puede iniciar una construcción teórica. 

apertura hacia la problemática de la realidad curricular 
que permita aprehender y delimitar ciertos aspectos de 
ésta, para llegar a la construcción de una noción de 
currículum que coadyuve a la superación de determi­
nadas teorías y articulaciones conceptuales que han 
conformado y constituido esa noción. Si bien es cierto 
que se pretende avanzar, como ya se señaló, en una 
tarea de constnlcción conceptual a partir de esta 
aprehensión-delimitación de aspectos centrales y sig­
nificativos de la realidad curricular, inicialmente se 
presenta un esbozo de la noción de currículum sobre la 
que se pretende trabajar y, en seguida, se desarrollan 
los aspectos que en ella se delinean. 

8Noción de currículum. Por currículum se en­
tiende a la sintesis de elementos culturales (conoci­
mientos, valores, costumbres, creencias, hábitos) que 
conforman una propuesta político-educativa pensada3 

e impulsada por diversos grupos y sectores sociales 
cuyos intereses son diversos y contradictorios, aunque 
algunos tiendan a ser dominantes o hegemónicos, y 
otros tiendan a oponerse y resistirse a tal dominación 
o hegemonía4 

. Síntesis a la cual se arriba a través de 

J Aquí se está trabajando la noción de pensar desde una perspectiva 
kantiana, esto es como lafacultad que tiene el hombre para generar ideas 
que le otorgan significado y sentido a la vida social (comunidad espiritual) 
y que en esta vida social se generan. 

4 Se está trabajando la noción de hegemonía desde una perspectiva 
gramsciana, en la cual ésta se piensa a partir de la reconceptualización 
de la noción de Estado: H(el) concepto de Estado, normalmente entendido 
como Sociedad política (o dictadura, o aparato coercitivo para conformar 
la masa popular según el tipo de producción y la economía de un momento 
dado) y no como un equilibrio entre la Sociedad política y la Sociedad 
civil (o hegemonía de un grupo social sobre toda la sociedad nacional 
ejercida a través de las organizaciones denominadas privadas, COfllO la 
Iglesia, los sindicatos, las escuelas, etc.)". (Gramsci: 198/: 46). 

(' 
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diversos mecanismos de negociación e imposición so­
cial. Propuesta conformada por aspectos estructura­
les-formales y procesales-prácticos, así como por di­
mensiones generales y particulares que interactúan en 
el devenir de los currícula en las instituciones sociales 
educativas. Devenir curricular cuyo carácter es profun­
damente histórico y no mecánico y lineal. Estructura y 
devenir que conforman y expresan a través de distintos 
niveles de significación. 

-Acerca de la síntesis de elementos culturales 
que conforman la propuesta curricular. Empezar a 
consicterar este aspecto da la impresión, en un primer 
Tllomento de encontrarse ante una enorme mesa en la 
cual se observan totalmente desordenadas las piezas 
ele un magno rompecabezas. 

En efecto, el currículum es la síntesis de elemen­
los culturales, esto es, de conocimientos, valores, creen­
cias. costumbres y hábitos, que conforman una deter­
minada propuesta político-educativa. Estos elementos 
culturales se incorporan en él no sólo a través de sus 
aspectos formales-estructurales, sino también por 
medio de las relaciones sociales cotidianas en las 
cuales el currículum formal se despliega, deviene prác­
tica concreta. 

Si bien, en un primer momento, esta síntesis de 
elementos culturales se nos presenta de manera caóti­
ca, esto se debe a su pertenencia a las distintas confor­
maciones culturales que actúan en una determinada 
sociedad, en un grupo, en una nación y entre las 
naciones. Su comprensión nos permite la posibilidad 
del análisis ele esta diversidad y sus relaciones de 
hegemonía y resislencia en la conformación estructu­
rétl y el c!c,;cnir de un currículum determinado. 

Este carácter de síntesis, en muchas ocasiones 
COnL[CiClictorié-l, nos permite comprender por qué es difí­
cil concebir al currículum como un sistema congruente 

y articulado", al liempo que nos permite visualizarlo 
como una tolalidad en cuya articulación se presentan 
las contradicciones, el juego de negociaciones e impo­
siciones. La síntesis implica el carácter de lucha (expre­
sadade muy distintas maneras) que se desarrolla, tanto 
en la conformación inicial de un currículum como en su 
desarrollo y evaluación. 

De tal forma que, si bien en un currículum se 
incorporan los elementos culturales que se han consi­
derado valiosos, esta consideración es la que sostienen 
los grupos dominantes de una sociedad; sin embargo, 
en un currículum se expresan, aunque ocupando di[e­
ren tes espacios en los planos estructu ral- formal y 
procesal-práctico, los elementos culturales perlen e­
dentes a otros gru pos SOCiOCLl lturales que logran incor­
porarse en dic.has sintesis, En t(:nninos de Bourdieu 
(1970) el currículum es un arbitrario cultural; sin 
embargo, tal arbitrario esta conlúrntado por ckmcnlos 
de diversas conformaciones culturales y su carácter es 
el de una estructura dinámica o relativamente eslat)1e 
(Lefevbre: 1968; Sállchez Vázquez: ]968). 

@lAcerca del currículum como propuesta políti­
co-educativa. Se considera que el currículum es una 
propuesta político-educativa en la medida en que se 
encuentra estrechamente articulado al, o a los, proycc­
to(s) político-social(es) amplio(s) sostenido(s) por los 
diversos grupos que irnpulsan y determinan un currí­
culum. El can'lcter político del currículum no se c(~ntra  

en una cuestión partidista. 
En cada momento histórico, en el devenir ele las 

distintas culturas y los pueblos, los distintos tipos de 

5Esle cambio en la ¡lOción del currículum[w ¡cl/ido illlplir·¡¡ci()II(.I!lU sr51() 

conceptuales sino mClr>doló:;icus y léclli((ls, de 1iI/ (,mil.' 'í'''' Iwn 
quedado slI¡Jerodas, elltre (JI ras, [as Ilociolles de cong fI/{'!!ciu l' \ /I'mu , 011 

I({s que se operó, Jior ejel/lplo, ell I({ cvoltlllciólI del pi(lll ,(, hl!ltÍllJ.I de 
biología de la ENEP-Zamgo;c/ (1<)80-/ J. 
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educación han intentado responder a las exigencias del 
proyecto político-social amplio sostenido en cada caso. 
Si bien es cierto que tal proyecto está sujeto a transfor­
maciones y reformulaciones. Por ejemplo, al finalizar el 
siglo XlX y en los albores del XX se sostenían dos 
proyectos político-sociales amplios, opuestos y contra­
dictorios aunque su base económica se perfilaba como 
común (la industrialización): el proyecto internacional 
del socialismo y el proyecto del progreso industrial de 
corte capitalista. El siglo XX ha sido la arena en la cual 
estos proyectos político-sociales han devenido en es­
tructuras y prácticas sociales concretas, y en estrecha 
vinculación con ellos se han desarrollado los sistemas 
educativos y los currícula que han formado a las 
distintas generaciones de este siglo. 

Una de las características de este fin de siglo y 
milenio es la ausencia de proyectos políticos-sociales 
que sean capaces de responder a los conflictos que vive 
el hombre hoy en día6 . Esta situación afecta al campo 
del currículum y, en cierto sentido, dificulta el trabajo 
práctico, en la medida en que el proyecto político-social 
es un paradigma central para el diseño y desarrollo de 
cualquier currículum. 

Esta ausencia de proyectos político-sociales am­
plios se advierte, incluso, en el cambio de énfasis en 
cuanto a lo político en la mayoría de las tendencias 
contemporáneas en el campo de la filosofia, en general, 
y de las ciencias humanas y sociales, en particular? 

6 Algunas ideas sobre esta temática se desarrollan en el último apartado 
de esta tercera parte del volumen. 

7 Nos referimos aquí a las vertientes de indagación y elaboración 
conceptual que han liejado de lado el manejo directo y explícito de lo 
histórico-social y político en el campo de la educación, y específicamente 
del currículum, tal como lo se/lala McLaren refiriéndose a posiciones 
contemporáneas englobadas en el postmodemismo: "No estoy sugiriendo 
que la filosofía de la postmodemidad y los nuevos desarrollos (continúa) 
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"Acerca de los intereses de los grupos y sectores 
sociales que piensan e impulsan una propuesta 
curricular. Se ha afirmado que la síntesis de elementos 
culturales que conforma y determina un currículum se 
constituye a través de un proceso de lucha entre los 
distintos grupos Y sectores sociales que piensan e 
impulsan una propuesta curricular. De ahí que se 
piense que si bien esta síntesis es un arbitrario cultu­
ral, se sostiene que dicho arbitrario cultural contiene 
de diversas maneras no sólo elementos del grupo 
dominante o hegemónico, sino también de los otros 
grupos o sectores sociales8 , Una caso claro para noso­
tros en cuanto a intereses de grupos y sectores en 
relación a un currículum es la polémica que se observa 
en torno al currículum de primaria en México, cuyo eje 
estructurante es el libro de texto gratuito, el cual se ve 
sujeto a constantes críticas que han ocasionado su 
revisión y modificación. En el centro de esta polémica 
se encuentra un problema de intereses encontrados en 
relación al carácter y orientación de la educación 
primaria. 

oAcerca de los intereses que tienden a ser domi­
nantes o hegemónicos Ylos que tienden a oponerse 

.- o resistirse a tal dominación. Este aspecto toca uno 
de los puntos más controvertidos hoy en día en el 

en la teoría social no contengan sus momentos de transformación o que 
no estén sirviendo de manera laudable a fines políticos. Más bien, me 
estoy refiriendo tanto a la ausencia de una explicitación, bien definida y 
resuelta de una postura política en estos trabajos, COI/lO al desarrollo 
ahistórico general de estas nuevas aproximaciones". (McLaren: 1986; 
390). Existe una traducción libre de Bertha Orozco publicada en una 

versión preliminar; se reporta en la bibliografía. 

8 En esta línea retomamos el concepto de arbitrario cultural de Bourdieu 
(1970), pero consideramos que su conformación es compleja y contradic­
toria y que en ella participan diversos grupos, sectores y clases sociales. 
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campo del currículum y de la sociología de la educa­
ción; se refiere al carácter del currículum en su relación 
con la función social de la educación. 

Al respecto se había venido afirmando que el 
currículum de la escuela actual funcionaba como 
reproductor del orden social iinperante9 . Desde esta 
perspectiva, se privilegió en el análisis el carácter 
dominanate o hegemónico del currículum en las socie­
dades modernas y se dejó de lado la posibilidad de la 
presencia y desarrollo de elementos curriculares que se 
opusieran o resistieran a tal dominación. 

Trabajos como el de Paul Willis (Leamíng to Labor. 
1977) y el de Michael y oung (Knowledge and Control: 
1971), en el contexto de un movimiento intelectual que 
ha retomado elementos básicos de corte fenomenológico 
y ha llevado a cabo una crítica muy importante al 

~ marxismo ortodoxo (Escuela de Frankfort, neomarxismo 
I cultural de Raymond Williams), han permitido cons­

truir conceptualmente categorías para la comprensión

j de aquellos elementos inherentes al currículum que no 
obedecen a la lógica de la dominación, de la hegemonía. 
Esto es, han sido la cuna conceptual de las hoy llama­
das teorías de la resistencia, sustento de la pedagogía 
radical cuyos representantes más destacados sonHenry 
A. Giroux y Peter MeLaren. Estas teorías se han esfor­
zado por comprender el papel y las posibilidades de los 
elementos de resistencia en la conformación y desarro­
llo de los currícula actuales. En México se encuentran 

9 En esta línea se encuentran las llamadas teorías de la reproducción o 
correspondencia. Entre sus exponentes más destacados se encuentran 
Bourdieu y Passeron (La Reproducción, 1970), Baudelot y Establet (La 
escuela capitalista de Francia, 1971), Alt/zusser (Los aparatos ideológicos 
de Estado, 1974), Bowies y Gilltis (la instrucción escolar en la América 
capitalista, 1976). Un exelente análisis de estas posiciones 
reproduccionistas es el llevado a cabo por Henry Ciroux en su trabajo 
"Teorías de la reproducción y la resistencia en la nueva sociología de la 
educación: un análisis crítico" (1983). 
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elementos conceptuales para la comprensión de pro­
puestas curriculares que contienen aspectos de resis­
tencia en algunos trabajos recientes sobre el currículum 
de primaria (De Alba-Gutiérrez: 1984) y el de educación 
indígena (González Gaudiano-Varese: 1986); en cuanto 
a los currícula de educación superior, campo en el cual 
ha sido fecundada la reflexión y elaboración concep­
tual, se ha dejado de lado este aspecto hasta este 
momento. Algunas investigaciones que se encuentran 
en curso se han centrado más en una óptica teórica 
reproduccionista. 

eAcerca de los mecanismos de negociación e 
imposición en la conformación y desarrollo de una 
propuesta curricular. En otro trabajo se ha afirmado 
que el contacto cultural, históricamente, ha sido con­
flictivo, desigualyproduetivo (De Alba-Gutiérrez: 1984). 
El campo del currículum es un campo de contacto e 
intercambio cultural. En la conformación misma del 
currículum, como se ha venido trabajando, se lleva a 
cabo una confrontación, una lucha, en la cual distintos 
grupos y sectores con intereses opuestos y contradi.c­
torios luchan por determinar la selección de contenidos 
culturales que conformará..l1 un currículum, se arriba a 
la síntesis señalada a través de mecanismos en el 
contexto de tal lucha de negociación e imposición. 

En el centro de ésta se observa un problema de 
poder. Depende de la relación de fuerza entre los 
distintos grupos y sectores el tipo de mecanismos que 
priva en· un momento dado para la definición de un 
currículum. En la medida en que los distintos grupos 
y sectores guardan una relación equilibrada de fuerza 
se tenderá más a la negociación, yen la medida en que 
alguno o algunos de éstos se encuentran en una 
situación de menor fuerza se tenderá a la imposición 
por aquel que tenga una fuerza mayor. 
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El currículum es, entonces, una arena en la cual 
se ejerce y desarrolla el poder. 

I 
1 

"Por poder hay que comprender primero la multi­
plicidad de las relaciones dejuerza inmanentes 
y propias del dominio en que se ejercen, y que son 
constitutivas de su organización; eljuego que por 
medio de luchas y erifrentamientos incesantes 
las transforma, las refuerza, las invierte; los 
apoyos que dichas relaciones de fuerza encuen­
tran las unas en las otras, de modo que formen 
cadena o sistema, o, al contrario, los commientos, 
las contradicciones que aislan a unas de otras, 
las estrategias, por último, que las toman efecti­
vas, y cuyo dibujo general o cristalización 
institucional tomaforma en los aparatos estata­
les en laformulación de la ley, en las hegemonías 
sociales". 

(Foucault: 1976; 174). 

Múltiples estudios en el campo de la educación, y 
del currículum en particular, se han centrado en el 
análisis del ejercicio y el desarrollo del poder; destacan 
los trabajos de Apple y de Giroux. 

"Acerca de los aspectos estructurales-fonnales 
y procesales-prácticos de un currículum. Uno de los 
problemas más importantes en cuanto a la compensa­
ción del campo del currículum ha sido concebirlo sólo 
a partir de sus aspectos estructurales-formales, esto 
es, de las disposiciones oficiales, de los planes y progra­
mas de estudio, de la organización jerárquica de la 
escuela, de las legislaCiones que norman la vida esco­
lar. 

No obstante, como ya se ha señalado, el currículum 
no se constituye exclusivamente, ni de manera priori­
taria, por sus aspectos estructurales-formales; el desa­
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rrollo procesal-práctico de un currículum es funda­
mental para comprender, tanto su constitución deter­
minante como su devenir en las instituciones escolares 
concretas. En múltiples ocasiones la presencia de 
elementos de resistencia de un currículum se observa 
en estos aspectos. Las particularidades de cada barrio, 
región, estado, se expresan con mayor fluidez y facili­
dad en los aspectos procesales-prácticos que en los 
estructurales-formales. Es más, en múltiples ocasio­
nes se observan contradicciones importantes entre 
unos y otros aspectos. Por ejemplo, en las comunidades 
rurales de México se festejan diversas fiestas que son 
significativas en una región del país y no en otra y que, 
desde luego, no están incorporadas en el calendario 
escolar. De tal forma que se da un alto índice de 
ausentismo en la escuela cuando se celebran éstas, 
pese a que en muchas ocasiones los maestros imponen 
'severas sanciones. De esta manera, los alumnos, y la 
comunidad en general, están incorporando e impo­
niendo ciertos contenidos culturales que consideran 

.válidos, afectando la vida cotidiana de la escuela. 
Los aspectos procesales-prácticos se refieren, pues, 

al desarrollo del currículum, a su devenir. 

-Acerca de las dimensiones generales y particu­
lares. 

"Dimensión significa -en términos generales- la 
demarcación de los aspectos esenciales y de los 
límites de un proceso, hecho o fenómeno", 

(De Alba-Viesca: 1988; 10) 

En el campo del currículum se consideran dos 
tipos de dimensiones que lo conforman y lo determinan: 
ias generales y las particulares o específicas. Ambas 
dan cuenta de los aspectos esenciales del currículum, 
al tiempo que señalan sus límites. 
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otros códigos culturales se observa que las deficiencias 
se encuentran en estos grupos en relación a aquellos 
que pertenecen a la cultura a partir de la cual se 
construye el test, y viceversa. En esta línea es impor­
tante retomar la noción de contacto cultural (De Alba­
Gutiérrez: 1984), en donde se concibe a éste como un 
proceso histórico y social caracterizado por ser conflic­
tivo, desigual y productivo. Esto nos permite pensar en 
la síntesis cultural que conforma un currículum (con~  

cíbiéndola tanto en el momento de constitución estruc­
tural-formal como enel desarrollo del mismo, como un 
contacto cultural) en el que está presente el conflicto, 
la interrelación desigual y, sin embargo, en el que se 
producen contenidos culturales, siendo la síntesis 
misma una producción cultural. Producción cultural 
en la que se han erguido algunos elementos como 
dominantes y otros guardan un lugar de subordinación 
y resistencia. En otras palabras, un currículum conce­
bido como arbitrario cultural indica que, si bien contie­
ne rasgos culturales hegemónicos, porta asimismo 
rasgos culturales opuestos, distintos, que .son germen 
y expresión de resistencia. 

·Política. Todo proyecto educativo es un proyecto 
político en la medida en que implica una práctica 
humana, una praxis, es decir, acciones con sentido 
dirigidas hacia determinados fines sociales. 

De tal manera que ningún currículum puede ser 
neutro y aséptico como lo han pretendido las posicio­
nes de corte empírico-analítico. La educación es una 
parte sensible y neurálgica del tejido social, por tanto 
los diversos sujetos y sectores sociales se encuentran 
interesados -en ésta y luchan porque la educación, 
específicamente en aquellos proyectos de su interés, 
sea congruente con su proyecto político. 

La dimensión política es fundamental también en 
cuanto a la viabilidad de un currículum. 

"Social. Nos encontramos en una sociedad com­
pleja y contradictoria que se desarrolla, tanto en rela­
ción con un proyecto social amplio hegemónico que 
contiende con otros proyectos sociales, como en el 
sentido de la presencia y la actuación de los diversos 
grupos y sectores que la componen, expresándose en 
ella diversas posiciones y concepciones que se desarro­
llan en el marco de presiones internas y externas de 
acuerdo con las múltiples condiciones sociales, y que 
se traducen en cambios en el interior de los diversos 
sectores y grupos de la sociedad global. En cuanto a la 
dimensión social se sostiene en este trabaj o la siguiente 
tesis: la educación no es en sí misma reproductora, 
conservadora o transformadora; el carácter que adquie­
re la función social de la educación está estrechamente 
vinculado con el o los proyectos socioculturales y 
político-económicos desarrollados en el seno de la 
sociedad, tanto en sus momentos de constitución como 
en los de su consolidación, desarrollo y transforma­
ción. 

"Económica. Al aludir a la dimensión económica 
en el campo del currículum es necesario referirla al 
problema de la determinación económica. El deter­
minismo económico ha ocasionado cierto reduccionismo 
en algunos análisis sobre la educación en general y la 
escuela en particular. En cuanto a las teorías de la 
reproducción, el trabajo realizado por Bowles y Gintis 
(1971) está dedicado a la relación entre el aparato 
productivo, el mercado de trabajo y la escuela, en donde 
se considera que ésta forma -principalmente en cuanto 
a actitudes y conductas- de acuerdo alas exigencias del 
aparato productivo. Sin ambargo, estudios recientes 
(Willis: 1977) han demostrado que la dinámica escolar 
contiene un nivel de mayor complejidad, por lo que no 
sólo se la puede concebir en una relación determinante 
con lo económico. 
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En nuestro medio cabe señalar que los estudios 

referidos al mercado de trabajo ó a la relación entre 
economía y educación son escasos. Si bien algunos 
destacados investigadores en México se han dedicado 
de manera prioritaria a estudios en materia de econo­
mía de la educación, se considera que ésta es una 
dimensión importante que tiene que retomarse en el 
campo del currículum, en donde la perspectiva de la 
totalidad social permite estar atentos para no caer en 
reduccionismos economicistas, sin dejar de lado la 
importancia determinante de esta dimensión. 

-Ideológica. Se parte de comprender la ideología 
como 

"a) un coryunto de ideas acerca del mundo y la 
sociedad que: b) responden a intereses, aspira­
ciones o ideales de una clase social en un contex­
to social dado y que: c) guían y justifican un 
comportamiento práctico de los hombres acorde 
con esos intereses, aspiraciones o ideales". 

(Sánchez Vázquez: 1976; 292) 

La dimensión ideológica es muy importante en la 
conformación y desarrollo de un currículum en la 
medida en que contiene las formulaciones básicas que 
tienden ajustificar el poner en práctica un currículum, 
esto es en la justificación misma de un currículum se 
encuentran los elementos ideológicos que son una 
parte central del motor de dicho currículum. Las pers­
pectivas actuales de análisis del currículum oculto se 
sustentan en gran medida en esta dimensión. 

1: 
eDimensión institucional. La dimensión institu­

Cional es el espacio privilegiado del currículum, toda 
vez que es la institución educativa donde se concreta la 

1 

1 
I 
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síntesis de elementos culturales (conocimientos, valo­
res, creencias, hábitos y actitudes) que conforman una 
determinada propuesta académico-política. 

Es válido afirmar que la dimensión social amplia 
(cultural, política, económica, social e ideológica) se 
expresa y desarrolla en la institución escolar a través de 
mediaciones y particularidades. 

La organización de tiempos y espacios, el manejo 
del contenido, la dinámica particular de relaciones y de 
trabajo, lajerarquía escolar, la burocracia en la institu­

I . ción escolar, la certificación, etc., son algunos de los 
tópicos más significativos en la dimensión institucional 
del currículum. 

Es importante concebir a la institución en relación 
a su fuerza instituida ya su capacidad instituyente. 

eDimensión didáctico-áulica. La dimensión di­
dáctica-áulica se refiere al espacio de encuentro, desa­
rrollo y concreción cotidiana de una propuesta curricular 
entre alumnos y maestros. En ella son los problemas 
fundamentales la relación maestro-alumno, la relación 
con el contenido, el proceso grupal, el problema de la 

I evaluación del aprendizaje y el programa escolar. 

~Dimensionesparticulares o específicas. Se re­
fieren, como ya se ha señalado, a aquellos aspectos que 
le son propios a un determinado currículum y no a 
otros. En su relación con las dimensiones generales las 
particulares o específicas determinan las característi­
cas esénciales de un currículum. Estas dimensiones se 
refieren al nivel educativo, al tipo de educación, a la 
población a la que va dirigida el currículum, etc. De tal 
forma que, por ejemplo, si se trabajasobre un currículum 
de educación básica para adultos una de sus dimensio­
nes particulares será la problemática de la educación 
para adultos. Estas dimensiones implican la compren:­
sión teórica de estos aspectos particulares. 
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-Acerca del carácter histórico y no mecánico y 
lineal del devenir de los currícula en las institucio­
nes sociales educativas. Cuando se habla de carácter 
histórico y no mecánico del currículum se está hacien­
do referencia a la complejidad m,isma de la práctica, la 
cual no puede entenderse como aplicación de lo estruc­
tural-formal, en la medida en que tiene sus propias 
particularidades, como lo hemos venido señalando. 
Esto es, el carácter histórico es el devenir curricular. 

-Niveles de significación. Se concibe a los niveles 
de significación como construcciones conceptuales 
que nos permiten pensar en el tipo de significaciones 
constitutivas de la síntesis de contenidos culturales 
que determinan a un currículum, así como de aquellas 
que se van generando en su devenir histórico-social. 
Estas significaciones pueden ser implícitas o explíci­
tas, directas, indirectas, manifiestas o latentes. 

En particular, los estudios que se han realizado en 
los últimos lustros sobre el currículum oculto se desa­
rrollan, en gran medida, en cuanto al análisis de los 
niveles de significación que operan en un currículum y 
de su interrelación lO. 

. /0 En cuanto a la idea de distintos niveles de significación es importante 
el trabajo de Derrida. "Hay datos que deben ser descritos en términos de 
estructura, otros en términos de génesis. Hay capas de significaciones 
que aparecen como sistemas, como complejos, como configuraciones 
estáticas en el interior de las cuales, por lo demás, son posibles el movi­
miento y la génesis, que deberán obedecer a la legalidad propia y a la 
significación fUllcional.de la estructura considerada. Otras capas ora 
más profundas, ora más superficiales, se dan según el modo esencial de 
la creación y del movimiento, del origen inaugural, del devenir o de la tra­
dición la cual exige que se hable acerca de ellos .con el lenguaje de la 
genesis, suponiendo qlle haya 11/10, o que sólo haya uno ". (J)errida: ,1 986; 
I :!(¡). 
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2. Sobre la determinación curricular ll 

La determinación... -un proceso de 
límites y presiones complejo e interre­
lacionado- se halla en el propio proce­
so social en su totalidad y en ningún 
otro sitio. 

Raymond Williams 

Este segundo apartado de la tercera parte del 
volumen lo hemos dividido en tres rubros: el primero de 
ellos dedicado a una contextualización general, el 
segundo al tratamiento de la problemática de la deter­
minación curricular y los sujetos del currículum, yel 
tercero relativo a aspectos propositivos. 

-Contextualización general. Como lo afirmamos 
en la primera parte de este trabajo, el campo del 
currículum se encuentra en crisis, no sólo en países 
como el nuestro, sino también en aquellos con proble­
máticas distintas (aunque íntima y estructuralmente 
interrelacionadas con las nuestr.as), como lo son Ingla­
terra y Estados Unidos. 

Si bien es cierto, consideramos que esta dificil 
situación en la que se encuentra el campo del currícu­
lum tiende hacia los límites del desarrollo discursivo y 

1/ Una primera versión de este trabajase presentó el24 defebrero de 1989 
en la sesión extraodinaria del seminario permanente de análisis curricular 
(CESU-UNAM), dedicada al "Análisis de la problemática curricular en 
la coyuntura actual", y en la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior (ANUlES) en el f!larco de la consulta 
nacional sobre la modemi:ación de la educación, posteriormente las 
ideas principales, el la luz de los acontecilllientos clave de 1989, se 
presct11urOn en e!foro local del CESU-( I;\IAM, 26 defebrero-9 de lIlarz.o 
dI' /Y<)O. La l'l'I'sián última es la <¡l/l.' \,' npolle en este mlulIlen y tiene 
,;/;'; If/(J.\ /l/odi)i, 'u,· il '/lt' , 
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la reiteración"circular de la práctica, o bien, hacia una 
transformación profunda; tanto nuestros análisis Como 
nuestros esfuerzos por privilegiar una direccionalidad 
social del desarrollo del campo, pretenden reconocer 
los esfuerzos tendientes a su transformación profunda. 

Consideramos que en el momento actual, incluso 
por las nuevas formas de producción12 , se presenta 
como una situación insostenible el caminar hacia los 
límites discursivos y la circularidad práctica que apun­
tan a la reproducción funcional y mecanicista del 
campo del currículum. Esto es, las condiciones presen­
tes en el marco social amplio en el que vivimos nos 
muestran cierta urgencia en cuanto a la construcción 
de líneas de corte positivo, dado que estamos viviendo 
un momento de ajustes y cambios trascendentales. 

Ante tal coyuntura, pensamos que es fundamen­
tal coadyuvar a la transformación del campo, lo cual 
implica la transformación del discurso, de la práctica y 
de la relación entre discurso ypráctica. 

:J 
~ En esta línea, en los úl timos aii os, y como lo hemos 

querido expresar a lo largo de todo el volumen, nuestras~	 concepciones sobre el currículum han cambiado radi­
calmente, de tal forma que hoy en día lo concebimos de 
acuerdo a la complejidad que nos han impuesto los~  

avances en este campo tanto por el proceso de análisis 
crítico que en él se ha venido desarrollando en México 
(yen algunos otrOs países latinoamericanos) desde 
finales de la década de los setentas como por las críticas 
y nuevas formulaciones conceptuales que sobre el 
mismo se han venido produciendo en países como 

12 Nos estamos refiriendo alas cambios observados en las formas de 
producción a ra(z de la {?(cera revolución industrial. El impacto de estos 
cambios en la educación superior en México ha sido abordado, entre 
otros, por Ma. Teresa Sral'o, Graciela Herrera Labra y SertILa Orozco F. 
en su trabajo "//IIfiOCfO de la reconversión industrial en México (algunas 
aproximacionnj"" ( l 988 J. 
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Inglaterra (nueva sociología de la educación) y Estados 
Unidos (reconceptualismo y pedago'gía crítica). 

En nuestro caso, cabe reconocer la producción 
que se ha venido dando en México en torno a la cuestión 
curricular. En ésta se destaca el pensamiento de Díaz 
Barriga13 

, así como el de otros educadores mexicanos y 
latinoamericanos residentes en el país, que han reali­
zado importantes cuestionamientos y críticas y, con 
ello, han realizado valiosas contribuciones que, sin 
duda, han enriquecido al campo en su conjunto. Es 
importante hacer una breve revisión de las polémicas 
que en México se han desarrollado y que son relevantes 
en el momento actual. Destacan la que versó sobre el 
carácter de la práctica profesional y la que abordó la 
problemática de la orientación de los currícula univer­
sitarios. 

La polémica sobre la práctica profesional se desa­
rrolló fundamentalmente entre profesores e investiga­
dores de la UAM-Xochimilco y la UAM-Azcapolazco14 . 

En el centro de esta polémica hubo cuestiones tales 
como si es posible determinar la práctica profesional 
desde el espacio del currículum o, si bien, ésta se 
determina sólo en el mercado de trabajo. Desde nuestro 
punto de vista la vigencia y relevancia de esta polémica, 
en este momento y en el contexto de este trabajo, se 
encuentra en la problemática implícita en eUa sobre la 
determinación social, la cual resulta central cuando 

13 Díaz Barriga es sin duda el autor más relevante en el testimonio de ello. 
Pueden ser considerados ya como clásicos sus dos libros Didáctica y 
currículum (Nuevomar) y Ensayos sobre la problemática curricular 
(Trillas). 

!" f.os exponentes más destacados en esta polémica, aunque no los únicos, 
fl/("/"un Roberto Follari de la UAM-Azcapolazco y Gilbúto Guevara 
Nicl>!a de la UAM-Xochimilco. Cfr. (Follari-Berruezo: 1981; Guevara 
Ni"hla: 1976). 

77 



Alicia de Alba 

intentamos desarrollar la temática de la determina­
ción curricular. 

En vinculación con la polémica señalada, pero Con 
sus propias particularidades, se desarrolló aquella que 
atendió a la orientación de los currícula universitarios, 
en donde se discutía si éstos tendrían que atender a las 
demandas del aparato productivo (en aquel momento 
esto se traducía en una orientación emínentemente 
técnica y eficientista), o bien, si los currícula universi­
tarios tendrían que estructurarse en torno a una forma­
ción fundamentalmente teórica. Tanto Díaz Barriga 
(Díaz Barriga-Barrón Tírado: 1983) como Follari (1983), 
con énfasis particulares cada uno, propusieron el for­
talecimiento de la formación teórica en los CUlTícula 
universitaríos como respuesta a la política estatal 
universitaria (explicitada en los planes para la educa­
ción superior 15

), que propugnaba una vinculación es­
trecha y directa con el aparato productivo. 

Es importante en este momento retomar las polé­1 micas anteriores a la luz de la coyuntura imperante, ya 
que, si bien, considerarnos que estos debates impulsa­! 
ron la discusión y permitieron una mejor comprensión 
de la complejidad curricular, también pensamos que 
los planteamientos formulados han sído rebasados, en 
cíertos sentidos, por las condiciones sociales, cultura­
les, políticas y económicas que hoy privan en el contex­
to nacional yen el internacional. 

En cuanto a la influencia que hemos reCibido de 
pensadores ingl~sesy norteamericanos, principalmen­
te, cabe señalar que éstos se ubican en la nueva 
sociología de la educación (Michael Young, Basil 
Bernstein, Paul Willis, entre los más importantes), el 
análisis neomarxista crítico de la educación (Michael 

15 Estos planes para la educación superior se han concretado con 
diferentes nombres de acuerdo a los períodos sexelUlles del gobierno 
mexicano. Sobre el análisis de las políticas para la educación superior se 
sugiere la consulta de los trabajos de Javier Mendoza Rojas: 1981, 1984. 
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Apple) y la pedagogía crítica (Henry Giroux y I\'lCT 

McLaren). La influencia directa de estos pensadores se 
ha dado en los últimos años, y actualmente su pensa­
miento empieza a socializarse 1G ; sin embargo, lo que 
nos parece más importante en cuanto a su estudio y 
análisis crítico de sus planteamientos, lo encontramos 
en lasfuentes teóricas comunes17 que hemos obser­
vado, tales como la Escuela de Frankfort, el neomarxismo 
de Raymond Williams, algunos aportes de Foucault, el 
pensamiento de Gramsci y, en los últimos años, al 
análisis de algunos autores postmodernos, entre las 
más relevantes. Esto es, que más que recibir de estos 
autores una influencia directa y mecánica, hemos 
coincidido con ellos en un movimiento crítico que está 
replanteando las formas específicas y los lugares teóri­
cos a partir de los cuales se comprende la problemática 
educativa en general y la del currículum en particular. 

En el momento actual la realidad social ha sufrido 
cambios importantes que, desde luego, afectan al currí­
culum universitario en cuanto a cómo pensarlo y en 
relación con las prácticas curriculares, y es en este con­
texto que es válido afirmar que estamos dando pasos 
importantes en la línea de una transformación radical 
del campo del currículum, si bien asumimos que en 
esta tarea nos encontramos con situaciones tan difíci­
les como la que hemos denominado la conformación 
del mito del currlculum-trabajadaen lasegundapar­
te del volumen-, constituido en la particularidad de la 

16 En esta línea cabe señalar los esfuerzos realizados (colateralmente 
mencionados en una nota de la segunda parte de este volumen) en materia 
de traduccción y edición de la obra de estos autores en la Universidad 
Pedagógica Nacional, en la Universidad Autónoma Metropolitana­
Xochimilco, en el Departamento de Investigaciones Educativas dellPN 
)' en Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM. 

17 A esta cuestion dedicamos el siguiente apartado de esta tercera parte 
del volumen. 
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relación entre el constructor de la palabra y el protago­
nista-escucha en el ámbito del desarrollo del discurso 
critico sobre el currículum producido en México a finales 
de la década de los setentas y durante la de los ochentas. 

Es en un contexto de búsqueda de elementos pro­
positivos que tiendan a aportar elementos para conten­
der en el ámbito social amplio, como sujetos sociales 
que desarrollamos nuestra tarea académica (de investi­
gación, docencia o asesoría) en el campo del currículum 
en las universidades públicas del país, que se ubica 
el desarrollo que hacemos en este apartado, el cual se 
encuentra en una línea de pensamiento e investigación 
que hemos estado desarrollando en los últimos años y 
que, como lo indicamos en la Presentación, se encuen­
tra en un momento de cierre, aunque éste en sí mismo 
sea de apertura para continuar en esta línea de indaga­
ción. 

eA partir de una noción de currículum. En este 
trabajo intentamos analizar lo relativo al proceso de la 
determinación curriculaí a partir de la concepción 
amplia de currículum que desarrollamos en el apartado
anterior. 

Cabe enfatizar que por currículum entendemos la 
síntesis de elementos culturales (conOcimientos, valo­
res, costumbres, creencias, hábitos) que conforman 
una propuesta político-educativa pensada e impulsada 
por diversos grupos y sectores sociales cuyos intereses 
son diversos y contradictorios, en donde algunos de 
éstos son dominantes y otros tienden a oponerse y 
resistirse a tal dominación o hegemonía. Síntesis a la 
cual se arriba a través de diversos mecanismos de 
negociación, lucha e imposición social. Propuesta con­
formada par aspectos estructurales-formales y proce­
sales-prácticos, así como por dimensiones generale:-; y 
particulares que interactúan en el devenir de los currí­
cula en las instituciones sociales educativas. DevC'J lir 

curricular cuyo carácter es profundamente histórico y 
no mecánico y lineal. Estructura y devenir que se 
conforman y expresan a través de distintos niveles de 
significación. 

Tal concepto nos remite, de manera particular, al 
contexto social amplio en el cual se desarrolla el proce­
so de la determinación curricular. Esto es, es en la 
sociedad en general, en su seno, en donde los diferentes 
grupos y sectores, conformados por suletos sociales, 
luchan por imprimir a la educación la orientación que 
consideran adecuada de acuerdo a sus intereses. 

En la coyuntura actual se vive un momento en el 
cual se empieza a concretar una nueva política educa­
tiva, signada tanto por el proceso de modernización 
educativa, el cual se inicia en el ciclo escolar 1990-1 
con la prueba operativa para preescolar, 1Q Y 3'1 de 
primaria y 1Q de secundaria, como para la realización 
del Congreso Universitario y otras importantes mani­
festaciones en los diversOs niveles y modalidades del 
sistema educativo. 

En este contexto los currícula universitarios vuel­
ven a ser motivo de reflexión y materia de discusión y 
propuestas por parte de los diferentes grupos y sectores 
sociales que se encuentran interesados en participar en 
el proceso de su determinación, lo cual parece inevita­
ble dada la situación de ajustes y cambios que hemos 
señalado. 

Nuestra peocupación e interés se centran en el 
pensamiento de los propios universitarios en torno a 
este posible proceso de determinación curricular. En 
síntesis, los universitarios que desarrollamos nuestra 
tarea académica en las universidades públicas del país, 
¿tenemos elementos para participar como sujetos so­
ciales en la determinación curricular?, o bien, ¿sere­
mos sólo sujetos de la estructuración formal de los 
nuevos currícula y de su desarrollo operativo? 
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Para avanzar por los cauces a los que nos obligan 
los interrogantes anteriores, nos parece importante 
señalar algunas de las situaciones contextuales más 
relevantes a las que se enfrentan las transformaciones 
curriculares en este fin de siglo y de milenio y ante los 
albores del siglo XXI. ' 

-Los currícula universitarios ante los retos del 
siglo XXI: una reflexión obligada18

• Es obligatorio 
para nosotros llevar a cabo un esfuerzo de contextuali ­
zación en cuanto a los aspectos más relevantes que se 
observan en el momento actual. 

-Ausencia de una utopía social. Es radicalmente 
distinto este fin de siglo en relación al anterior, en el 
cual se contaba con utopías sociales que prometían la 
resolución de los grandes problemas que entonces vivía 
la humanidad (muchos de los cuales aún vive); solu­
ción que giraba, de distintas maneras, en torno a las 
ideas de progreso y justicia social. Si bien se sostenían 
desde opuestos y contradictorios proyectos sociales: el 
del progreso capitalista (basado en el libre mercado) y 
el del socialismo. 

I El siglo XX ha sido la arena en la cual estos 
proyectos, ambos utópicos pero bien perfilados en las 
postrimerías del siglo XIX, se han desarrollado, han 
devenido historia. 

Sin embargo, en el momento actual, si bien aún te­
nemos muchos de los problemas que se tenían a finales 
del sigloXlX (y, por supuesto, muchos otros han sido su­
perados significativamente) no contamos con utopías so­
ciales ambiciosas que prometen darles solución. Esta se­
ría, desde nl.:!estro punto de vista, una de las característi ­
cas centrales del contexto social amplio en el que vivimos. 

ti IX En esta {JOrte del trabajo [Jresentwllos el esbozo de al,llIlCls ideas que 

i
I cohran UI1 !1Iilyor desarrollo el! el IÍllilllo apartado. 
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Podemos observar, en el plano de las utopias, 
aquello que podríamos considerar como utopías no 
sociales o catastrofistas, como lo son las planteadas en 
1984 de Orwell y MundofeUz de Huxley. Aunque cabe 
señalar que en los países del Primer Mundo ha empe­
zado a ser seriamente considerada la utopía de la 
sociedad del ocio, la cual para nosotros aún parece una 
posibilidad lejana debido al papel que juegan y tienden 
a seguir jugando nuestros países en la reestucturación
 
económico-social que está sufriendo el mundo a raíz de
 
la llamada tercera revolución industrial.
 

-Situación límite: crisis ambiental Y amenaza 
nuclear. Es sin duda en el siglo XX en el que el hombre 
ha alcanzado un desarrollo sin precedentes: las trans­
formaciones que la humanidad ha vivido se caracteri ­
zan por la celeridad con la que se suceden los cambios 
y los avances de la ciencia y la tecnología, bien podrían 
parecer cosa mágica, imaginados en otras épocas his­

tóricas.
No obstante, es también en este siglo en el cual el 

hombre se encuentra ante problemas inéditos que nos 
permiten hablar de una situación límite, ya que poten­
cialmente ponen en peligro su existencia misma. Éstos 
son el grave deterioro ambiental que se está sufriendo 
en todo el mundo y la constante amenaza de una 

conflagración nuclear. 
El deterioro ambiental ha obligado a la emergencia 

de la ecología en I( h últimos lustros. Laecologia tiende 
a ocupar cada vez más un sitio destacado en todos los 
espacios sociales. la perspectiva ecológica se perfila 
como absolutamente necesaria para cualquier acción 
que emprenda la humanidad en los próximos años y se 
ha de tomar en cuenta en todos los programas educa­
tivos, ya sea que se refieran a la educación formal, a la 

no formal o a la informal. 
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En México, si bien es cierto que se está dando 
atención a esta problemática, cabe señalar que aÚn Son 
incipientes los avances. 

En cuanto a la amenaza nuclear, son dignos de 
mención los acuerdos entre la Unión SoViética y los 
Estados Unidos en la línea del desarme, aunque el 
problema no deja de ser muy serio. 

-La pérdida del sentido. Reconozco como aporte 
del postmodernismo la descripción que hace acerca del 
problema de la indiferencia que caracteriza a las sOcieda­
des contemporáneas, principalmente a las del Primer 
Mundo, en la medida en que apunta hacia la necesidad 
de una revisión profunda de los valores que habían fun­
Cionado como estructurantes del sentido en tales socie­
dades. Para Lyotard la indiferencia es un estado de 
madurez para·decidir. Coincido Con este autor, y en 
otros, en la necesidad de madurar la fuerza de decidir, 

.de juzgar, en la medida en que el momento que se Vive 
está exigiendo fuertes y radicales análisis sobre lo que 
en este siglo hemos realizado y, de manera particualr, 
sobre los puntos nodales de la problemática contempo­
ránea, entre los cuales se encuentra la indiferencia, la 
crisis de valores, la pérdida de sentido. Esta pérdida de 
sentido es trabajada por Habermas (1981) cuando pos­

tula la instauración de una acción técnica, regida por
 
los paradigmas del avance Científico-tecnológico y por
 
la lógica de la industrialización, en lugar de la acción
 
comunicativa, regida por códigos morales. Acción comu­

nicativa que se ha perdido y que viene a ser el sustento
 
de la pérdida de sentido e indiferencia a la que nos
 
estamos refiriendo. Esta carcaterística de las socieda­

des modernas se observa principalmente en los países
 

.del Primer Mundo y, sobre todo, en las grandes urbes. 

"La pervivencia de la pobreza: el injusto reparto 
de la riqueza en el mundo. El problema de la pobreza 
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en el mundo, el hecho de constatar que vivimos en un 
mundo en el que más que hablar de países en desarrollo 
y países desarrollados se puede hablar de países pobres 
y ricos es un problema que por su pervivencia no deja 
de ser uno de los más espinosos que hoy tiene que 
enfrentar el hombre, cuando ha logrado avances sin 
precedentes en materia científica y se encuentra con 
serias dificultades para ver el correlato de los mismos 
en materia social. Este es un problema que, con sus 
características actuales y con un arraigo histórico 
milenario, se constituye como uno de los retos más 
severos que enfrenta actualmente la humanidad. Plan­
tear algunos elementos que tiendan a su superación 
implica necesariamente incursionar en el complejo 
entramado de las conformaciones estructurales de 
carácter económico y político. Esto es, por más que la 
pobreza sea padecida por determinados países, secto­
res y países conformados por sujetos sociales especííi ­
cos, el problema no es privativo de tales, ya que está 
determinado por relaciones estructurales que atraVie­
san al mundo contemporáneo en su conjunto. 

eEl impacto de la tercera revolución industrial. 
La tercera revolución está imponiendo nuevos estilos, 
nuevas formas de producción 

A la era de la industria pesada se le está oponiendo 
la de la industria ligera. Hoy en día en los países del Pri­
mer Mundo yen algunas empresas de carácter trans­
nacional instaladas en los países del Tercer Mundo es 
común pensar en el tiempo promedio de la empresa y 
planearla de acuerdo a éste. Esto es producido por los 
acelerados avances de la ciencia y la tecnología y está 
ocasionando, entre otras cuestiones importantes, que 
se impongan nuevas formas en la relación obrero­
patronal, ya que no es dable pensar, en una situación 
de este tipo, en el obrero clásico que podría permanecer 
durante toda su Vida productiva es una misma fábrica. 
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En cuanto a las actividades mismas que se desarro­
llan de acuerdo a la nueva lógica de producción se 
destaca el cambio que se está produciendo en las exi­
gencias de capacitación que se hacen desde el aparato 
productivo. Están siendo superados los Tiempos mo­
dernos de Chaplin. Esto implic'a que hasta el obrero 
que va a realizar las operaciones más sencillas tenga un 
adiestramiento básico que le permita incorporar con 
rapidez y eficiencia los cambios, provenientes de los 
avances en la ciencia y la tecnología, en los sistemas de 
producción. 

-La comunicación en el mundo contemporá­
neo. El asunto de la comunicación es central en rela­
ción a la comprensión del mundo moderno; los medios 
masivos de comunicación están jugando un papel muy 
importante en cuanto a la transmisión, producción y

'" . reproducción cultural e ideolÓgical9. 

"'Las luchas de liberación nacional. Las luchas 
de liberación nacional vienen a ser una de las constan­
tes más importantes en la segunda mitad del siglo XX. 
Ellas son, a la vez, expresiones de resistencia en contra 
de los regímenes dominantes y de la voluntad humana 

19 Un ejemplo reciente sobre el papel de los mass media es el evento 
organizadoporOctavio Paz en agosto de 1990: El Siglo XX: la Experiencia 
de la Libertad, el cual se llevó a cabo por medio del canal 17 de 
cablevisión. Esto es, la televisión reemplaz.ó al auditorio, ni espacio 
académico. En cuanto al contenido mismo del evento merecería un 
trabajo específico, en este momento me contento Con señalar que posturas 

I como la que dominó en este evento son las que me haCen afirmar qlle existe I una ausencia de utopía social amplia deseable y posible para el siglo XX!.! . 
Si bien es cierto gue esta.mos asistiendo a la muerte del socialismo real 
y /lOS conRratulamos por ello, estamos muy lejos de sostener que la 
economíade mercado sea la base idónea para el desarrollo de la libertad 
y lajuslicia social; desde nueslro punto de vista, existe ausencia de utopía 
y el resquebrajamiento del progreso capitalista, si bien aLÍn /10 es 
evidente, se encuentra en proceso aeelarado de geslación. 
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empeñada en encontrar nuevas y mejores formas de 
convivencia. 

-Las minorías étnicas en las naciones. Las 
luchas de las minoría.s étnicas en las naciones está 
cobrando fuerza cada día. Si bien la tendencia domi­
nante sostiene que las minorías étnicas tienden a 
desaparecer, sus luchas y su permanencia en los 
contextos nacionales son indicadores significativos de 
un mundo que se resiste a moverse en su totalidad de 
acuerdo a la racionalidad dominante. 

-La caída del Muro de Berlín: la muerte del 
socialismo real. No podemos dejar de incorporar, 
aunque aún no lo acabemos de comprender cabalmen­
te,los cambios que se están dando, de manera acelera­
da a partir de de 1989, en los países socialistas. 

Celebramos la muerte del socialismo real en tanto 
que en la práctica social se consolidó como una dicta­
dura de Estado. Sin embargo, consideramos que con el 
fracaso histórico del socialismo real no quedan supera­
dos los múltiples conflictos que enfrenta el hombre en 
las postrimerías del siglo XX. La caída de estos regíme­
nes es una muestra más de un mundo que se resiste a 
seguirviviendo bajo la lógica dominante de los sistemas 
sociales que han sido imperantes en este siglo: el 
socialismo y el capitalismo. 

¿Veremos la muerte del capitalismo? Es dificil 
predecirlo, aunque la situación económica actual nos 
revela que el progreso económico industrial no ha 
llevado a un desarrollo de la justicia social sino, por el 
contrario, los conflictos en esta materia se han 
agudizado. 

-Determinación curricular y sujetos del curri­
culum. Deacuerdo a la contextualización general que 
hemos realizado desarrollaremos lo concerniente al 
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I proceso de determinación curricular, lo cual nos permi­
tirá abordar una parte Propositiva referida a la orienta­
ción de los currícula universítarios. 

1 
Para ello partimos de una breve conceptualización 

1	 sobre dicho proceso, conceptu~lizaciónque llevamos a 
cabo a partir de una noción amplia de determinación 
social. Enseguida nos referimos a la problemática de los 
sujetos del currículum para poder abordar la de losI 

i	 sujetos de la determinación curricular, esto es, 
conceptualizamos de tal manera a los sujetos del

l'	 currículum que no todos son, a Su vez, sujetos de la 
determinación curricular, lo cual nos da elementos 
para la comprensión y el análisis de sus distintas 
funciones, así como de la importancia de clarificar 
cuáles son y han sido los sujetos de la determinación 
curricular en momentos y contextos históricos especí­
ficos.I I 

Con los elementos anteriores abordamos la proble­
mática de la relación entre sujetos de la determinación 
curricular y transformaciones de los currícula en las 
universidades públicas, para abordar el último punto 
de este rubro, el cual es de carácter propositivo y está 
dedicado a exponer lo que, desde nuestro punto de 
vista, podría ser una propuesta para las transformacio­
nes de los currícula universitarios en la cual, si bien no 
se desconoce el contexto actual, se rescatan algunos 
aspectos neurálgicos de la formulación universitaria. 

eEI proceso	 de determinación curriculax·20. El 
proceso de determinación curricular es en esencia un 
proceso social y, por tanto, puede comprenderse ala luz 

20 Estoy conciente de la necesidadde un desarrollo más amplio y profundo 
del tema abordado en este apartado, en ello me encuentro trabajando y 
he establecido diálogo Con otros investigadores que se interesan por el 
desarrollo conceptual de las ideas que aquí se esbozan. Estoy 
particularmente interesada en las posturas de Ángel Díaz Barriga, 
Adriana Puiggrós, Henry A. Giroux, Peter MeLaren y Michael Apple. 
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de la complejidad de la determinación de los procesos 
sociales en general. Esto es, en el centro de esta 
problemática se encuentra la de la determinación so­
cial, la polémica sobre estructura y superestructura, la 
relación entre génesis y estructura, entre devenir y 
estructura. 

I 

Partimos de concebir los procesos de determina­
-ción social como aquellos en los cuales a través de 
luchas, negociaciones o imposiciones, en un momento 
de transformación o génesis, se producen rasgos o 
aspectos sociales que, de acuerdo a una determinada 
articulación, van a configurar una estructura social 
relativamente estable y que tiende a definir los límites

I y las posibilidades de los procesos sociales que en el 
marco de tal estructura se desarrollen. 

Sobre esta noción de determinación social es

I importante hacer las siguientes puntualizaciones: 

1) La estructura social es relativamente estable, 
se gesta en momentos de transformación o 
génesis: por tanto, guarda una inextricable rela­
ción con dichos momentos. De tal forma que, 
aun en los casos en los que se observan sólidas 
estructuras, con carácter férreo, éstas son diná­
micas, toda vez que se están produciendo en su 
interior movimientos que en determinado mo­

o mento apuntarán hacia la transformación de tal 
estructura y se reestructurarán en el contexto 
de un proceso de génesis de un nuevo proceso 
social. Esto es, en un proceso en el cual se 
perfilarán los rasgos determina.'1tes de una nue­I va estructura. 

I 
¡ 2) La génesis es un momento de transformación, 

de ruptura, en el cual se producen cambiosI estructurales. En otras palabras, se produce la 
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ruptura de estructuras anteriores y la emergen­
cia de nuevas estructuras. 

3) Los procesos de génesis, conformación y 
consolidación de estructuras sociales se origi­
nan y desarrollan en el devenir histórico; por 
tanto, son dinámicos e interdependientes y se 
encuentran en constante movimiento. 

En esta línea de pensamiento, Henri Lefébvre hace 
una crítica al estructuralismo francés y lo compara con 
el eleatismo griego. 

"En la tradición europea existe una filosojia 
célebre, nacida en Grecia aproximadamente en 
la misma época que las grandes filosofias clási­
cas, que niega el movimiento. Estafilosojia es el 
eleatismo y toma su nombre de uno de los 
fundadores, Zenón de Elea. combatía lafilosojia 
del movimiento y del devenir, la de Heráclito. 
Puede decirse que hoy el estructurali.c;mo tal 
como se dibllja en Francia y en otras partes, por 
su negación de la historia y por su voluntad -con­
fesada o inconfesada- de inmovilizar la sociedad 
en los marcos existentes, constituye un nuevo 
eleatismo". (1968: 39). 

En síntesis, nos interesa destacar el carácter rela­
tivamente estable de las estructuras, así como los espa­
cios de autonomía relativa de cada ámbito o esfera 
soci,al y la importancia de la relación entre estructura 
y génesis, estructura y devenir, así como entre estructu­
ras y proceso (Bloch: 1966; Derrida: 1966; Sánchez 
Vázquez: 1968; Lefébvre: 1968), con el fin de comprender 
la complejidad de los procesos de determinación social, 
los cuales, si bien se producen en momentos de transfor­
maciones sociales o génesis de nuevos procesos sociales, 
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tienden a conformar nuevas estructuras. En nuestro 
caso particular, nuevas estructuras curriculares. 

En la línea de lo expuesto, cuando hablamos de 
proceso de determinación curricular nos estamos refi­
riendo a aquel en el cual, a través de luchas, negocia­
ciones o imposiciones que se desarrollan de acuerdo a 
los intereses de diferentes grupos y sectores se deter­
mina un currículum en sus aspectos centrales, esto es, 
en su orientación básica y estructurante. 

-Los sujetos del currículum: una primera con­
ceptualizaci.ón21 

• El proceso de determinación curri­
cular se produce a través de los procesos de lucha, 
negociación e imposición que se desarrollan entre 
diversos grupos y sectores de la sociedad interesados 
en determinar el tipo de educación que se ha de 
propiciar a través de un currículum específico. Sin 
embargo, nos parece fundamental en este momento 
enfatizar la importancia de incorporar la noción de 
sujeto social, dado que la noción de grupos o sectores 
nos resulta insuficiente en la tarea de análisis especí­
ficos y concretos como aquél al que pensamos arribar 
en este trabajo. 

El sujeto social se caracteriza por poseer concien­
cia histórica; esto es, por saberse parte de un grupo o 
sector que suscribe determinado proyecto social. Es, 
en términos de Hegel (1807), el que ha logrado tránsito 
de una conciencia en sí a una conciencia en sí a una 
conciencia para sí. El sujeto social es tal en tanto sus 
acciones se inscriben en una determinada direc­
cionalidad social (Zemelman: 1987a; 1987b) contenida 
en el proyecto social que sustenta. 

21 La conceptualización sobre los sujetos sociales del currículum la inicié 
en el seno de la discusión académica que sostuve, durante /989, con el 
equipo de investigadores de la Universidad de Guadalajara (U de G) 

coordinado por la profa. Ana Rosa Castellanos. 
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"La idea de proyecto supone la eAistencia de un 
sujeto capaz de definir un futuro como opción 
objetivamente posible, y no como mera proyec­
ción arbitraria. Es gracias a los proyectos que el 
sujeto establece una relación con la realidad que 
se apoya en su capacidad de transformar a esa 
realidad en contenido de una voluntad social, la 
cual, a su vez, podrá determinar la dirección de 
los procesos sociales. Así, hechos potenciales 
podrán ser predeterminados, gracias a la acción 
de una voluntad socialparticular. En este contex­
to, la apropiación del presente deviene un modo 
de construir elfuturo, y, a la inversa, un proyecto 
defuturo, protagonizado por un sujeto, se trans­
forma en un modo de apropiación del presente." 

¡ "En realidad, el sujeto será realmente activo, sólo 
r 

L si es capaz de distinguir lo viable de los puramen­
te deseable, es decir, si su acción se inscribe en 
una concepción del futuro como horizonte de,.< acciones posibles." 

1 (Zemelman: 1987b; 16-7) 

En el campo del currículum podemos hablar de 
sujetos sociales del currículum en la medida en que nos 
referimos a grupos que sostienen determinados proyec­
tos sociales y que tienen diferentes formas de relacio­
narse y de actuar en el ámbito de la determinación, la 
estructuración y el desarrollo curricular. 

Agrandes rasgos, podriamos diferenciar tres tipos 
de sujetos sociales del currículum, los cuales no nece­
sariamente conciben al currículum y actúan en su 
ámbito de acuerdo al mismo proyecto social. 

Estos ·sujetos sociales del currículum son: 

a) Los sujetos de la determinación curricular, 
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b) los sujetos del proceso de estructuración 
formal del currículum, 
e) los sujetos del desarrollo curricular. 

Los sujetos sociales de la determinación curricular 
son aquellos que están interesados en detenninar los 
rasgos básicos o esenciales de un currículum particu­
lar. En términos generales, son sujetos sociales que, si 
bien tienen un interés específico en relación a la 
orientación de ciertos currícula, en muchas ocasiones 
no tienen una presencia directa en el ámbito escolar. 
Por ejemplo, el Estado, el sector empresarial, los secto­
res populares, la Iglesia, los distintos partidos políticos, 
los colegias de profesionales, los gremios profesionales. 

Los sujetos sociales del proceso de estructuración 
formal del currículum son aquellos que en el ámbito 
institucional escolar le otorgan forma y estructura al 
currículum de acuerdo a los rasgos centrales perfilados 
en el proceso de determinación curricular. Nos estamos 
refiriendo de manera específica a los consejos técnicos, 
los consejos universitarios, las academias y los equipos 
de evaluación y diseño curricular. En términos genera­
les, este proceso se concreta en la elaboración del plan 
de estudios. 

Los sujetos sociales del desarrollo curricular son 
aquellos que convierten en práctica cotidiana un 
currículum. Nos referimos principalmente a los maes­
tros y alumnos. De acuerdo a nuestra noción del 
currículum, son los sujetos del desarroilo curricular 
los que retraducen, a través de la práctica, la determi­
nación curricular, concretada en una forma y estructu­
ra curricular específica, imprimiéndole diversos signi­
ficados y sentidos y, en última instancia, impactando y 
transformando, de acuerdo a sus propios proyectos 
sociales, la estructura y determinación curricular ini­
ciales. 
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Si bien cada uno de estos sujetos sociales del 
currículum merece un análisis y desarrollo específico, 
de acuerdo al interés básico de este trabajo nos centra­
remos sólo en los sujetos de la determinación curricular. 

-Los sujetos de la determinación curricular. 
Como ya ha sido señalado, el debate para la determina_ 
Ción curricular se desarrolla' en el contexto Social 
amplio, de tal forma que los sectores propiamente edu­
cativos (maestros, alumnos, autoridades, padres de 
familia) pueden o no ser parte de este proceso en la 
medida en que tengan propuestas y fuerza para parti­
cipar en tal debate, si bien es necesario reconocer que 
en el momento de la estructuración formal del CUrrí­
culum los rasgos o aspectos centrales determinados en 
el contexto social amplio sufrirán algunas modificacio­
nes de acuerdo a la reinterpretación que de los mismos 
se haga en el contexto escolarinstitucional. 

El proceso de determinación curricular es comple­
jo y, por lo tanto, requiere de un análisis específico en 
cada caso, el cual nos aporta elementos valiosos para 
comprender mejor la problemática de un currÍCulum 
específico. Por ejemplo, en el ámbito de la educación 
primaria en MéXico, podemos reconocer Como sujeto 
social dominante de la determinación curricular al 
Estado meXicano; sin embargo, se advierte a un sector 
de la Sociedad civil, el de la iniciativa privada o empre­
sarial, como otro sujeto social interesado permanente­
mente en redeterminar el currículum de primaria a 
través de la polémica que ha mantenido (vía Asociación 
de Padres de Familia) con el Estado en las últimas 
décadas para que se modifiquen los contenidos de los 
libros de texto gratuitos. 

Por otra parte, los porcesos de determinación 
curricular en las instituciones de educación superior 
varían de acuerdo.a las particularidades de cada insti­
tución y de las carreras. Por ejemplo, algunas profesio­

nes en nuestro país, como la de ingeniería y medicina, 
responden de manera privilegiada a la propia organiza­
ción del sector. Hoy en día podemos observar un interés 
generalizado por tal reforma de los currícula universi­
tarios, que se inscribe en el contexto de los cambios que 
está sufriendo el país, en relación a los cuales los 
diferentes grupos sociales (y entre ellos los diversos 
sectores de profesionales) mantienen determinados 
intereses. 

En el caso de las universidades públicas, conside­
ramos que se hacen necesarios análisis sobre los 
procesos de determinación curricular que se han dado 
en las últimas décadas y, de manera especial, con el fin 
de comprender mejor los procesos de determinación 
curricular que para las universidades se están gestando, 
y, en el marco de esta problemática, abocarnos al 
análisis del papel que en tales procesos estamosjugan­
do los universitarios. A esta tarea nos dedicaremos 
enseguida. 

•Sujetos de la determinación curricular y trans­
formaciones del currículum en las universidades 
públicas. A partir de la consulta naGional sobre la 
educación realizada el año pasado (1989), la presenta­
ción del programa para la modernización educativa 
(1989-1994) Y su puesta en marcha a través de la 
prueba operativa en el ciclo escolar 1990-1991, se han 
estado manifestando un conjunto de críticas y pro­
puestas que reclaman la transformación de los cunicula 
universitarios. Sín embargo, parece fundamental acla­
rarnos: ¿quiénes están interesados en la transforma­
ción de los currícula universitarios?, ¿cuáles son los 
sujetos sociales que tienen propuestas específicas para 
tal transformación curricular?, ¿cuál es la posición de 
los universitarios de las universidades públicas en 
relación a los cambios curriculares que se requieren y 
se reclaman?, ¿nos hemos asumido, los universita­

94 95 



Alicia de Alba 

nos de las universidades públicas, como s4.Íetos 
sociales de la determinación curricularen la cOyun­
tura actual? 

Aportar algunos elementos en relación a las interro­
gantes anteriores se convierte en el propósito central de 
este trabajo yen materia de los dos apartados siguien­
tes. 

-La posición del Estado ante la necesidad de 
transformaciones en los currícula universitarios. 
En términos generales, algunos de los aspectos impor­
tantes que caracterizan la posición del Estado frente a 
los cambios universitarios son: 

-Se observa una política de continuidad en 
relación a los periodos sexenales de gobiernos 
anteriores en cuanto a la necesidad de vincular

t a la universidad con el aparato productivo. 
-Se sostiene una severa crítica en cuanto alI' 

f 

descenso del nivel académico en las carreras 
universitarias. 
-Se concibe la reforma de la educación en el 
marco de la modernización del país. Esto es, se 
la concibe como modernización de la educación.'1'I	 -Se observa un serio problema en relación a los 
subsidios, en función de los cuales el Estado ha

I	 adoptado modernas técnicas de planeación y 
presupuestación, como el presupuesto por pro­
gramas y los recién implantados programas de 
estímulos a la productividad académica. 
-Se mantiene el énfasis en la necesidad de lograr 
un aumento sensible en la calidad de la educa­
ción. 

Si bien es cierto que la comprensión de la política 
estatal hacia las univerSid<3.,des requiere de un análisis 
acucioso que ?o se hace aq,uí, es necesario subrayar 
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que ésta se inscribe en el marco general de la política de 
modernización del actual régimen. El subsecretario de 
Educación Superior e Investigación científica 

"resaltó La importancia de que la Universidad 
mexicana se conceptualice COIl la tesis de que 
está ingresando a un mundo clLstinto, y recogien­
do Lo mejor de supasado se suba aL cometa de la 
modernidad para lograr una nueva cultura na­
cionaL que guarde y mejore nuestra identidad", 

(Uno más Uno, 12~Il-89).  

En todo caso, el asunto para los universitarios 
sería enfrentar el qué y el cómo recoger lo mejor de 
nuestro pasado, aunque cabría preguntarnos si tene­
mos algunas propuestas también en cuanto a cómo 
subirnos al cometa de la modernidad. 

La consulta sobre la educación, según lo expresó 
el presidente de la República, licenciado Carlos Salinas 
de Gortari, el día en que ésta se echo a andar, 

"se conducirá sobre cuatro ejes principaLes: eL 
contenido de La educación; los métodos de la 
enseñanza; La revisión del sistema educativo y la 
participación de La sociedad". 

(Novedades, 17-1-89). 

De alguna manera, los ejes principales de la con­
sulta apuntaron hacia la apertura de procesos de deter­
minación curricular; por tanto, consideramos, en su 
momento, que esta medida gubernamental era impor­
tante por la potencialidad que conllevaba para convo­
car al sector académico y que éste fuera capaz de 
asumirse como sujeto social interesado en participar 
en los procesos de determinación curricular. Sin em­
bargo, pareciera que en el plan nacional para la moder­
nización de la educación no es posible reconocer la 
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presencia del sector académico universitario como 
s41jeto social con propuestas específicas. 

El Congreso Universitario indudablemente fue un 
espacio de posibilidad para la expresión, el análisis y la 
discusión de los aspectos nodales que nos preocupan 
a los universitarios. Fue una oportunidad inédita para 
manifestarnos como sujetos sociales ante las iniciati­
vas y disposiciones gubernamentales y ante la sociedad 
en general y, pese a la dificultad para lograr acuerdos 
y a los conflictos que en él se vivieron, el hecho de 
mantener la universidad pública es significativo en el 
contexto actual de una política neoliberal que está 
debilitando a la esfera pública. 

"La posición del sector empresarial ante la 
n~cesidad  de tramsformaciones en los curricula 
universitarios, y el debate sobre la calidad de la 
educación en las universidades públicas y privadas. 
Dos aspectos son centrales desde nuestro punto de 
vista en cuanto a la posición del sector empresarial ante 
la necesidad de transformaciones en los currícula 
universi tarios: 

-La vinculación de las universidades con el 
aparato productivo; 
-la necesidad de reestructurar los currícula 
universitarios de acuerdo a los avances de la 
ciencia y la tecnología. 

Lo anterior ha sido visto con buenos ojos por parte 
de algunos universitarios, lo cual puede constatarse en 
los párrafos que hemos entresacado de las declaracio­
nes que hiqera en octubre de 1989 el rector de la 
Universidad Autónoma de Coahuila, Remigio Valdés 
Gámez: 
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"Más del 90 por ciento de los programas de 
investigación que se realizan en las universida­
des del país no tiene aplicación directa al sector 
productivo, porque no existe vinculación, entre la 
iniciativa privada y las instituciones de educa­
ción superior... La iniciativa privada, explicó, 
debe participar en forma más estrecha en los 
programas de investigación, en los cuales en 
ocasiones no terminan el proceso ni sus aplica­
ciones debido a la escasez de infraestructura y 
recursos económicos... Valdés Gámez aseguró 
que la única posibilidad de allegarse recursos es 
la vinculación con la industria porque se podría 
plantear un método de subsidios para realizar 
programas en conjunto... " 

(Excelsior, lO-1I-89). 

En cuanto al debate sobre la calidad de la educa­
ción superior en las universidades públicas y privadas 
cabe señalar que se inscribe en la crítica que el Estado, 
la iniciativa privada e incluso algunas autoridades y 
demás sectores universitarios habían estado realizan 
do en los últimos años a la universidad pública. Sobre 
esta problemática Diaz Barriga señala: 

"La política educativa actual incluso ha denigra­
do a la universidadpúblicafrente a laprivada. Se 
han magnificado algunos problemas de la públi­
ca y se han escondido los proyectos sociales de 
la privada. Nadie recuerda que las universida­
des privadas en su conjunto no dedican ni el 1% 
de sus recursos a la investigación que se realiza 
en el país. Nadie mira la política editorial de la 
universidadpública ni el número anual de edicio­
nes que estas instituciones realizan. La deser­
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ción, las dificultades de empleo han servido para 
satanizar a la institución pública sin analizar el 
contexto global donde esta situación se presen­
ta." 

(DíazBarriga: 1989; 10-11). 

Se está de acuerdo con Díaz Barriga en cuanto a la 
magnificación que se ha hecho de los problemas de la 
universidad pública en detrimento del reconocimiento 
de la labor que ésta realiza. Al respecto cabe reconocer 
que en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) el rector actual, desde que-inició su gestión, 
mostró un cambio central en el tono y el sentido de su 
argumentación, como puede observarse en su mismo 
discurso de toma de posesión, en el cual afirmó: 

"La nuestra es una universidad inmersa, desde 
su origen, en el proceso social de México. De ahí 
que sus problemas sean de interés nacional y 
que los problemas nacionales se reflejen en la 
Uníversidad. Pero es injusto que la imagen que 
prevalezca de la Universidad Nacional, ante la 
sociedad mexicana sea una de deterioro, de 
depresión e ínestabilidad política. 
La Universidad Nacional constituye el proyecto 
cultural más importante que ha logrado nuestro 
país en este siglo. Nuestra institución está enri­�
quecida por la presencia y el trabqjo creativo de� 
varios cientos deprofesores e investigadores que� 
serían el orgullo de muchas de las mejores� 
instituciones académicas del mundo. Su labor en� 
lajilosojía, en las artes, en las ciencias sociales,� 
en las humanidades, en las ingenierías yen las� 
ciencias exactas y naturales, es frecuente y� 
repetidamente reconocida con premios y distin­�
ciones que halagarían a lo mejor del intelecto� 
mundial. No exagero al decir que la comunidad� 
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académica de nuestra Universidad, como una 
parte muy importante del total del país, conforma 
uno de los sectores sociales que más han honra­
do y prestigiado el nombre de México en el ámbito 
internacional". 

(Gaceta UNAM, 5-1-89; 5). 

Más allá del tono de sobrevalorización del discurso 
es evidente el cambio en cuanto al ataque que los 
universitarios habíamos venido sufriendo por parte de 
la administración del doctor Rivera Serrano y, funda­
mentalmente durante la del doctor Jorge Carpizo. 

El hecho de revalorizar la labor de las universida­
des públicas en el país nos parece fundamental en el 
momento actual, lo cual no significa que con ello se 
caiga en una actitud de autocomplacencia, sino más 
bien, en una actitud crítica que permita un análisis más 
amplio y complejo que el que hasta ahora había privado. 
En este sentido. la política del actual rector se ha 
manifestado congruente, hasta el momento, con el 
citado discurso de toma de posesión. 

"La ruptura del silencio de los universitarios de 
las universidades públicas ante la situación econó­
mica, el ataque a la esfera de la vida pública, y la 
importancia del Congreso Universitario. En los últi­
mos años uno de los aspectos más preocupantes fue el 
silencio de las universidades públicas en relación al 
ataque que en su contra se había venido realizando, y 
a su incapacidad para asumirse como sujeto social en 
el proceso de determinación que se está generando. Al 
respecto Díaz Barriga señala: 

"Mientras la política educativa neoliberal busca 
que la educación se articule al aparato producti­
vo (sin analizar las contradicciones que subyacen 
en éste) existe una ausencia para construir en 
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forma colectiva una reflexión alternativa sobre La 
Universidad". (1988; 10) 

En varios foros se ha hablado de b éll ¡~C:flcia  de un 
proyecto político social amplio que SU~llll'lllasuniver­
sidades públicas en las circunstalll'iilS prC'sf:ntes. Se­
guramente éste es uno de los aspecto~  n'lltraks que 
han estado determinando el sílencio o la élLlSCllcia a la 
que nos hemos referido. Sin embargo, como lo hemos 
esbozado en la primera parte de este trabajo, esta 
problemática se observa a nivel mundial, y es viable el 
rescate de procesos sociales significativos, que actual­
mente se están dando, para perfilar la vinculación de 
las transformaciones curriculares de acuerdo a deter­
minada direccionalidad social que recupere los valores 
y los aportes básicos de la universidad pública en 
nuestro país y sea capaz de construir nuevos. 

Esto es, consideramos que es fundamental que los 
universitarios nos asumamos como sujetos de la deter­
minación curricular en el momento actual y no que nos 
conformemos con ser sólo sujetos sociales del desarro­
llo curricular, o, en el mejor de los casos, sujetos del 
proceso de estructuración formal del currículum. 

Podemos afirmar que este sílencio se ha empezado 
a romper con el inicio de la defensa de la universidad 
pública en nuestro país. 

En cuanto al proceso de determinación curricular, 
este silencio se empezó a romper en las conferencias 
temáticas que precedieron a la realización del Congre­
so. Sánchez Vázquez 

"subrayó que La Universidad tiene que elevar la 
calidad de su docencia, alfacilitar los recursos y 
Las condiciones para eUo, eliminando La rigidez 
de sus planes de estudio, sustituir eL énfasis en 
Lo formativo, e instaurar Lo creativo y eL enfoque 
interdisciplínario". 
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(Cuadernos del Congreso Universitario, J2: 12). 

Rolando Cordera afirmó: 
"Lo que se requiere es conocimiento básico que 
habiLite a La sociedad para responder con pron­
titud a Las exigencias deflexibiLidad y capacidad 
de adaptación compLeja que hoy acompañan aL 
cambio técnico". 
(Cuadernos del Congreso Universitario, 12: 13). 

En cuanto a los logros del congreso podría seña­
larse que se reafirmaron cuestiones importantes como 
lo es la formación crítica; sin embargo, consideramos 
que es necesario un esfuerzo mayor para constituirnos 
realmente como sujetos de la determinación curricular. 

-La necesidad de asumirnos como sujetos de la 
determinación curricular en la coyuntura actual. 
Estamos concientes de la dificultad a la que nos acaba­
mos de referir (en cuanto a la ausencia de un proyecto 
social amplio con el cual se identifiquen amplios secto­
res de nuestras universidades públicas y que paute y 
oriente la vinculación currículum-sociedad); sin em­
bargo, es fundamental intentar el esbozo de propuestas 
que tiendan a marcar la direccionalidad de tal relación 
currículum-sociedad desde la perspectiva de las uni­
versidades públicas, y no que éstas asuman las pautas 
dominantes que hoy se aprecian en el contexto social 
amplío. 

En cierto sentido, pensamos que en este momento 
es importante en términos de práctica social superar un 
momento eminentemente crítico y arribar a uno crítico­
propositivo, lo cual implíca, en términos de Giroux 
(1988), el pensarnos no sólo como intelectuales críti­
cos, sino como intelectuales transformadores. Sabe­
mos que ésta no es una tarea fácil, pero estamos de 
acuerdo con Díaz Barriga cuando sostiene: 
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"Necesltamos en forma coLectiva enfrentar una 
crlsis económica, poLitica y sociaL que nos 
desestructura; es sóLo en La revisión coLectiva de 
esta situacíón que podremos revisar La crisis 
educatlva que enfrentamos crisis que es conse­
cuencia (y no causa) de las' otras. Frente a la 
innovación curricular (educación-empLeo) necesi­
tamos construir alternativas, necesltamos revi­
sar los aciertos y Los errores de Las diferentes 
propuestas populares, sociales y nacionales por 
las que ha transitado la universidad mexicana. 
Necesitamos construir una experiencia universi­
taria que siga respondiendo a nuestra condición 
latinoamericana". (1988; 11). 

oCampos de conformación estructural curricu­
lar: elementos propositivos generales para una re­
orientación curricular desde la perspectiva de las 
uniVersidades públicas. Es precisamente en la línea 
de asumir la necesidad de construir alternativas colec­
tivas que respondan a nuestra condición latinoameri­
cana y, en su contexto, a nuestra condición de univer­
sidad pública, que exponemos las siguientes ideas para 
su discusión y debate, las cuales pretenden constituir­
se como un aporte para hacer propuestas significativas 
que articulen los intereses de los universitarios con los 
de los demás sectores sociales en el proceso de deter­
minación curricular que se está generando. Esto es, 
pretenden ser un aporte que nos permita, junto con 
otros y en el contexto de su análisis público y colectivo, 

'asumirnos como sujetos sociales de la determinación 
curricular. 

En esta Unea, estamos pensando en campos' de 
confonnadón estructuralcumculartentativos que 
orienten el proceso de transformación curricular en 
nuestras universidades públicas. 

Las perspectivas 

"por campo de conformación estructural curricu­�
lar (CCEC), se entlende a un agrupamiento de� 
eLementos curriculares que pretenden propiciar� 
determinado tipo de formación en Los alum­

nos". 
(De Alba: 1990: 143) 

En el centro de la noción CCEC, nos encontramos 
con la problemática dJ~l  concepto de formación. Al 
respecto, como ya lo seúalamos, en México se desarro­
lló en los inicios de la década de los ochenta una 
polémica que atendió a 10 fundamental o esencial de la 
formación universitaria (Díaz Darriga: 1982; Follari: 
1982), en el seno de la cual se sostuvo que laformaCÍón� 
teórica era la que caracteriza a la formación universi­�
taria. En el momento actual se está empezando a� 
retrabajar esta problemática de laformación. Conside­�
ro que la veta epistemológica Y teórica más rica para� 
esta tarea es, por un lado, el pensamiento alemán,� 
específicamente en la línea de Kant, Hegel, Husserl,� 
Marx y Habermas y, por otro lado, autores como� 
Gramsci22 , Williams y Zemelman. En términos genera­
les, autores que trabajan la tyoría del sujeto. 

n La noción de educación en GrOlllsci esjwldol/lental, lJOrque illlpliC(l una 
relación compleja de interre!acir}1l y 1/1lI1tW o{ecwcirí// el/Ir/' s¡Uews, 
sectores sociales e incluso IWcio//('s. El concefJlo gral/lsciuno sUIJera al 
cOllcepto durkizeimnia¡¡o de educlIción, si bien es cierto IJO desarrolla 
suficientemente el (Ispecro de la relación enlre illdividuo en sí y pora sí 
que viene a ser la clave para jJoe/"r pens(lr el prolJlenw de lafornwción 
desde Una perspectiva hegeli(lHa. "Esta relación (pedagógica o educativa) 
se da en toda la sociedad eH su IOwlidad yen cada individuo respecto a 
los demás, entre castas intelectuales Y no intelectuales,entre gobernalltes 
y gobernados, entre élites y secuaces, entre dirigentes Y dirigidos, entre 
v(lnguardias Y cuerpos de ejácito. Toda relación de 'hegemonía' es 
lIecesariamente un rapport pedugrJgico Y se verijicano sólo ell el inlerior 
e/e IIlIa /lOción, elllre las dijen'l1tesjúer:as que la compollen, sino en todo 
el campo internacional Y mundial, entre conjuntos de civilizaciones 
nacionales)' continentales"(Gramsci: 1929-1932; 46). 
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Observamos una potencialidad central en el pen­
samiento de Hegel en la medida en que, principalmente 
en la Fenomenología del espíritu (1807) desarrolla la 
relación entre individuo, autoconciencia y realidad, a 
través del complejo tránsito entre una conciencia en sí 
y una conciencia para sí, que implica lafonnacíón del 
sujeto en términos de incorporar en la subjetividad (en 
el espíritu) la complejidad histórico-social de la cual se

I es parte y producto. 
I 

"Se ha superado, en efecto, la determinación de 
lo que es para sí o de la autoconciencia negativa, 
en que la razón aparecía; esa autoconciencia se 
encontraba con una realidad que sería lo negati­
vo de ella misma y a través de cuya superación 
y sólo así realizaría sufin. Pero, por cuanto que 
fin y ser en sí han resultado ser lo mismo que el 
serpara otro y la realidad encontrada, la verdad 
no se separa de la certeza, dando lo mismo que 
el fin puesto que se tome por la verdad y la 
realidadpor la certeza; sino que la esencia y elfin 
es en y para sí mismo la certeza de la misma 
realidad (Realitütj inmediata, la compenetración 
del en sí y el para sí, de lo universal y lo 
individualidad; el obrar es en él mismo su verdad 
y su realidad, y lapresentación o la proclan l.ución 
de la individualidad es para este obmr fin en y 
para sí mismo", 

(Hc.~el:  IH07: 231). 

Estamos concientes de la complejidad que enfren­
tamos cuando intentamos conccptualizar el proceso 
de fonnacícín, y Si bien partimos de sumir la riqueza 
potencial que se observa en Hegel y en los autores 
señalados para lograr una amplia, compleja y rigurosa 
conceptualización, consideramos que en este momento 
es importante avanzar, tanto en la línea de esta conccp 
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tualización (amplia, compleja y abierta) como en la de 
precisiones conceptuales que, a la vez que recuperen el 
camino andado en términos de complejidad y amplitud, 
permitan ciertos niveles de cierre iniciaF3, y es precisa­
mente en este sentido en el que puede comprenderse la 
propuesta que hacemos. 

Los campos de conformación estructural curricular 
que se proponen pretenden atender, tanto la problemá­
tica social amplia en la que nos encontramos actual­
mente como a las características básicas de una forma­
ción universitaria. Características básicas en las cua­
les, desde nuestro punto de vista, podemos encontrar 
el potencial de mayor riqueza en cuanto a realizar 
aportes significativos dirigidas a la solución de los 
graves problemas que hoy se viven en el ámbito nacio­
nal y en el internacional. 

·CCEC epistemológico-teórico. Es necesario en 
este momento recuperar la discusión sobre el carácter 
de los currícula universitarios sostenida a principios de 
esta década en México, en la cual se oponían una 
formación vinculada a las necesidades del aparato 
productivo a una formación teórica (Follari: 1982; Díaz 
Barriga: 1982). 

En aquel momento se sostenía que la formación 
teórica era consustancial a la universidad. Si bien se 
está de acuerdo con esta posición, se considera que hoy 
en día es fundamental diferenciar una formación epis­
temológica de una teórica. Para tal propósito, nos 
basaremos en los aportes de Zemelman sobre este 
tópico. 

23 Cuando hablo de cierre inicial, me estoy refiriendo a un momento de 
cierre conceptualen elcontexto de un discurso más bien de apertura, como 
es el que se realiza en este trabajo. Estoy manejando las nociones cierre 
y apertura de acuerdo (J 7emelmol1 (198 70: 198 7h!. 
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"El desplazamiento de la problemática de la 
totalidad del plano óptico al epistemológico equi­
vale a la cuestión básica de convertir el qué 
pensar en el cómo pensar sobre la realidad. Esto 
plantea cuestionamien-tos como los siguientes: 

G'la capacidad de conocer .es equivalente a la 
capacidad de romper con los límites teóricos 
dados?; ¿ la capacidad de romper equivale a una 
mayor 'autonomía de la razón' como capacidad 
de apertura y reactuación consciente?; ¿la con-o 
ciencia teórica se Confunde con esta conciencia 
de apertura y de ubicación histórica? Se puede 
responder afirmativamente siempre que la teoría 
como adecuación a lo real se conciba subordina­�
da a una exigencia de problematización que no�I ha estado presente en la razón teórica; por el� 
contrario, ha tendido la razón teórica a encerrar­�

\ 
se en estructuras cristalizadas, en vez de obje­¡ 

I I tivarse con base en su propia capacidad critica 

1,,] deproblematización (y enriquecerporconsiguien­
, .. 1 te, el campo de la experiencia y de los horizontes¡ 

I� sociohistóricos en que se desenvuelve la activi­
dad de pensar)". 0987a: 47). 

,1 De acuerdo a lo anterior, si bien estamos de 
acuerdo en la importancia de unaformación teóri­
ca, consideramos que en los currícula universitarios, 
se tiene que ir más allá de ésta; es deCir, al análisis de 
la estructuración categorial que da origen o permite la 
construcción teórica. Por lo tanto, pensamos que es 
fundamental conceptualizar de acuerdo a sus particu­
1aridades a la fonnación epistemológicaya la formación 
teórica para poder distinguirlas. 

"De esta distinción concluimos que hay que dar 
preeminencia a la lógica de construcción y uso de 
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categodas por sobre el manejo de conceptos 
teóricos en sentido estricto". 

(Zemelman: 1987a: 33). 

PJgunos aspectos centrales que hoy en día nos 
obligan a este tipo de diferenciación son los siguientes: 

a) La grave crisis ambiental que hoy se vive se 
sustenta en gran medida en la noción, dominan­
te en el mundo moderno, de conocimiento, de 
ciencia. En esta noción se sostiene la importan­
cia del dominio y el control de la naturaleza. Se 
ha podido constatar que esta postura frente a la 
naturaleza ha coadyuvado a su destrucción. 
Cuando se habla de la incorporación de la 
educación ambiental en los currícula educati­
vos y se señala que esta incorporación ha de ser 
estructural y no a través del añadido de mate­
rias, se está aludiendo de manera central, entre 
otras cuestiones, a la necesidad de transformar 
los currícula en sustentos epistemológicos. Esto 
es, se requiere una transformación no sólo en 
cuanto a los conocimientos (teorías) que confor­
man los currícula, sino en cuanto a la forma de 
concebir el problema del conocimiento, a la 
postura frente al conocimiento. 

b) El problema del poder, el cual ha sido objeto 
de múltiples análisis en los últimos lustros, 
exige el análisis no sólo de los contenidos teóri­
cos' sino de la lógica del poder. Esto es, de cómo 
se piensan y se estructuran los conocimientos 
(teóricos) en función de determinadas exigen­
cias del poder. Es fundamental en el momento 
actual de crisis enfrentar el problema del poder, 
analizar su lógica, para ser capaces de idear 
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nuevas conformaciones del poder que den cabi­
da a las aspiraciones de los sectores sociales en 
su conjunto y no sólo de aquellos que juegan un 
papel dominante o hegemónico. 

e} La aspiración. compartida por los universita­
rios, de lograr una mejor formación en el campo 
de las ciencias exactas y naturales y, desde 
luego, también en el de las ciencias sociales o 
humanas, que en última instancia repercuta en 
la posibilidad de producir nuevos conocimien­
tos, se vincula directamente con la necesidad de 
fortalecer una formación epistemológica en nues­
tros curricula que permita a los estudiantes no 
sólo apropiarse de las teorías, sino, y de manera 
fundamental, adentrarse en el mundo de los 
tipos de razonamiento que prodUjeron tales 
teorías. En vinculación con lo anterior se sostie­
ne la importancia de una formación teórica, esto 
es, del dominio crítico del bagaje teórico de un 
campo, de una disciplina o del conjunto de las
mismas. 

-CCEC crítico-social. También es fundamental 
conceptualizar la formación crítico-social en su estre­
cha Vinculación Con la formación teórica, pero aten­
diendo a su especificidad. Díaz Barriga (1982) YFollari 
(1982) han sostenido la importancia de una formación 
teórica que se opusiera a una formación tecnologicista 
y centrada en la especialización. Si bien es cierto que en 
1982 esta postura se constituyó en el fundamento de 
qUienes pensaban en la necesidad de una formación 
consustanctal a la universidad, hoy en día los mismos 
cambios en la producción nos obligan a la reconcep­
tualización que estamos planteando. 

Como lo hemos señalado en el primer punto de 
este apartado, la tercera revolución industrial está 
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imponiendo nuevas formas en los estilos de producir y, 
por tanto, en las exigencias de capacitación que se 
formulan desde el aparato productivo. 

I 
Los avances acelerados de la ciencia y la tecnolo­

gía repercuten en las transformaciones también acele­
radas en las formas de producción, de tal manera que 
puede pensarse en algunas ocasiones en una vida 
promedio de una planta productiva de cinco a diez 
años. Esto está exigiendo una formación o capacitación 
(dependiendo del caso) básica, soporte de especializa­
ciones cambiantes, en lapsos cortos, y no sólo especia­
lizada, como venía sucediendo, ya que aun el obrero que 
se dedique a las actividades más sencillas, en este 
nuevo esquema, tendrá que aprender aspectos básicos 
sobre el funcionamiento de las máquinas, sobre el 
proceso en su conjunto. 

Esta tendencia en materia de educación superior 
significa volver a una educación básica, esto es: teóri­
ca. Sin embargo, el volver a una educación básica no 
significa necesariamente atender al carácter y las 
implicaciones sociales de una determinada práctica 
profesional y al fundamento social de las teorías que la 
sustentan. 

Por lo anterior, pensamos que es central en este 
momento pensar en un CCEC que permita la compren­
sión del papel social que juegan las profesiones y del 
fundamento social de las disciplinas que las sustentan. 
Una formación que permita el desarrollo de sujetos 
sociales capaces de comprenderse como producto y 
parte de la realidad histórico-social en la que viven y se 
desarrollan, capaces de comprender la complejidad de 
su propia cultura en la interrelación con las demás 
culturas en el mundo moderno. 

En México, por ejemplo, tendríamos que pensar en 
incorporar elementos crítico-sociales que nos permitie­
ran, desde el currículum universitario, comprender la 
lucha existente entre los diferentes proyectos cultura­
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les que hoy se debaten en la nación, denominados por 
Bonfil Batalla (1986) como proyecto sustitutivo (la alta 
cultura y el proyecto Televisa), el proyecto de la cultura 
nacional única y el proyecto pluricultural. Esto, en 
términos tanto amplios (en cuanto a sentido y signifi­
cado social concedido a estos proyectos en el espacio 
universitario) Como particualres o específicos (en cUan­
to a, por ejemplo, la incorporación de conocimientos 
indígenas -en materia de medicina, matemáticas, filo­¡ sofia, etc.- a los currícula universitarios). 

1; En relación a estos dos CCEC, específicamente a 
I este último, el problema de la incorporación de un 

l., nuevo lenguaje resulta fundamental, tal como 10 han 
señalado teóricos como Giroux y McLaren. 

Nos estamos refiriendo a un nuevo lenguaje que 
permita la comprensión de la realidad social, de sus 
formas de organización, de la lógica del poder y de su 
estructuración en el mundo moderno en cuanto a los 
sistemas de dominación existentes. Un lenguaje que 
permita la recuperación de los Sujetos como Sujetos 
sociales capaces de determinar, y no sólo de ser deter­
minados. en términos de Giroux, un lenguaje de la 
posibilidad que permita a las actuales y a las nuevas 
generaciones pensar en otro mundo posible y mejor y 
no sólo asumir las utopías actuales de corte catastrofista 
(o, más bien, antiutopías). 

eCCEC científico-tecnológico. 

"Consideramos que más que 'satanizar' de ma­
nera simplista y peligrosa los avances de la 
ciencia y la tecnología, éstos han de incorporarse 
a los diferentes currícula con los que se vinculan" 

(De Alba: 1990; 146). 

Para ello se reqUiere pensar en este CCEC como un 
espacio abierto en el currículum, el cual pueda estarse 
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reestructurando de manera permanente; esto es, pen­
sarnos 

"en un currículum que tenga estructuralmente un 
espacio abierto que permita tal incorporación de 
manera ágil y significativa". 

(De Alba: 1990; 146). 

Ágil en el sentido de incorporar, a través de los 
mecanismos que se consideren más idóneos, los avan­
ces que se producen de manera acelerada hoy en día en 
los campos de conocimiento que sustentan y confor­
man el contenido de un currículum. 

Significativa en la medida en que de acuerdo a la 
formación propiciada por los CCEC epistemológico­
teórico y crítico-social, los contenidos nuevos podrán 
incorporarse de manera significativa y no aislada y 
desarticulada. 

, 

I 
-CCEC de incorporación de elementos centra­

les de las prácticas profesionales. En relación a este 

I� 
CCEC cabe señalar inicialmente que modelos curri­�

I culares como el de la UAM-Xochimilco se centraron en� 
el análisis de la práctica profesional (Guevara Niebla:� 
1976). La polémica en torno al carácter de la prácticaI profesional y a las posibilidades de detenninarla des­
de el espacio curricular se generó a partir de esta 
propuesta de la UAM-Xochimilco. 

En el contexto de tal polémica consideramos, 
tanto que la práctica profesional se define en el mercado 
de trabajo, como que es importante que en la estructura 
curricular se cuente con un espacio que recupere los 
aspectos de ias prácticas profesionales, principalmente 
de las emergentes, ya que este tipo de formación implica 
una vinculación significativa del estudiante con las 
posibles prácticas que va a desarrollar cua.l1.do conclu­
ya su carrera universitaria. 
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Como lo señalamos en el primer punto de este 
apartado, el problema del espacio de la detennina_ 
ción de la práctica profesional se encuentra en el 
centro de esta polémica. Al respecto cabe señalar: 

"La determinación r. ..) -un proceso de límites y 
presiones complejo e interrelacionado_ se halla 
en el Propio proceso social complejo en su totali­
dad, y en ningún otro sitio; no en un abstracto 
'modo de producción' ni en una 'pSicología' abs­
tracta. Toda abstracción del determinismo basa­
da en el aislamiento de categorías autónomas,1 
que son consideradas categorías predominantes 
o que pueden utilizarse con el carácter de predic­
ciones, es en consecuencia una mistificación de 
los determinismos siempre especificos y asocia­
dos que constituyen el verdadero proceso social: 
una experiencia histórica activa y conciente Qsí 
como, por descuido, una experiencia histórica 
pasiva y objetivada". 

(Williams: 1977; 107). 

A partir de la noción de determinación de Williams, 
pensamos que es posible revisar la polémica señalada, 
de tal forma que se Supere recuperando la riqueza más 
significativa de cada una de sus partes oponentes. Esto 

. 1 es, que se reconozca la importancia, necesidad, 

i
¡ 

significatividad y, autonomía relativa de una formación 
teórica universitaria (y desde nuestro punto de vista de 
una formación epistemológica y crítico-social), al mis­J 
mo tiempo que se reconozca la importancia de aSumir 
ciertos contenidos que prOvienen del mercado de traba­

¡l¡ jo, de la práctica profesional, en el proceso de determi­
nación curritülar, aSÍ como,. en última instancia, el 

I reconocimiento de la potencialidad que se encuentra enI 
la formación universitana para coadyuvar a la determi­
nación de ciertos aspectos de la práctica profesional. 
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En esta línea, queremos señalar los siguientes 
aspectos: 

a) Es importante conceptualizar la práctica de 
tal manera que se recupere en su relación con la 
teoría, en la medida en que la teoría potencia a 
la práctica. 

b) Es importante recuperar en los currícula 
universitarios los aspectos de direccitmalidad 
de la práctica profesional que apunten a la 
conformación de un proyecto político-social 
amplio y viable para el siglo XXI, concibiendo la 
práctica profesional no de manera aislada, sino 
como práctica social, esto es, en su vinculación 
con los procesos sociales más significativos que 
actualmente se están desarrollando en ese sen­
tido, como lo son el movimiento de democratiza­
ción de los países síocialistas, los movimientos 
de liberación nacional, la atención que se está 
otorgando al medio ambiente, la lucha de las 
minorías étnicas en distintos países del mundo, 
las luchas de las mujeres y el incipiente pero 
importantísimo desarme nuclear (entre los más 
importantes) . 

Los aspectos generales enunciados se constitu­
yen en el marco en el cual pueden incorporarse elemell­
tos curriculares particulares de las prácticas profesio­
nales. Para lo cual se requiere también de un espacio 
curricular abierto que, a la vez que permita esta incor­
poración, pueda funcionar como espacio curricular de 
educación permanente. 

Para quienes cursan una carrera, esta CCEC 
podría manejarse a través de conjuntos articulados de 
elementos curriculares optativos (asignaturas optativas, 
por ejemplo) que permitan cierto grado de especializa­
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ción. Para quienes ya desarrollan un práctica profesio_ 
nal serían una opción de actualización, de educación 
permanente. 

"Carácter de los CCEC propuestos. Los Cuatro 
CCEC que se acaban de proponer serían de carácter 
relativamente cerrado y permanente, los dos primeros, 
y de carácter flexible los dos últimos. Esto tendría que 
considerarse en el proceso de estructuración formal del
currículum. 

Lo anterior implica pensar, tanto en una nueva 
forma de estructuración curricular, como en los meca­
nismos institucionales idóneos para que un currículum 
con una estructura de este tipo (con espacios relativa­
mente cerrados y permanentes y espacios flexibles y 
abiertos) pudiera desarrollarse institucionalmente. De 
hecho, este tipo de problemas tienen que enfrentarse 
cuando se piensa en el proceso de estructuración 
formal del currículum, tópico que tendrá que ser mate­
ria de otros trabajos que aÚn están en desarrollo y
conformaráI1 otro volumen. 

3. Coincidencias entre el pensamiento crítico en� 
México y la pedagogía radical24� 

Quisiera iniciar el desarrollo de este apartado 
refiriéndome a dos cuestiones que vienen a ser centra­
les para mí en relación con su contenido. La primera de 
ellas es reconocer la diSPosición al diálogo que han 

24 Las ideas que aqui se exponen fueron prL'st'lIladus ell el CeJ1ler for 
Education andCulturalStudies. Depar/umellllifI.duca//lJllul Leadership. 
School ofEduca/ion and Affied Pro.!essioll.\\/iumi L'1I{¡·l'J"sity. Oxford,
Ohio. Abrif 1989. 
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mostrado Henry Giroux y Peter McLaren, ya que con 
ella se posibilita la discusión de educadores que vivimos 
en paises tan distintos como México y los Estados 
Unidos. Esta discusión se antoja importante, principal­
mente para las próximas décadas, ya que es necesario en­
contrary analizar nuestros vínculos en materia de educa­
ción y empezar a pensar en la problemática educativa a 
nivel mundial, desde una perspectiva amplia que dé cabi­
da tanto a la diversidad como al análisis de las relaciones 
estructurales de dominación, así como para que, a partir 
de tal análisis, podamos construir, en términos de Giroux 
y McLaren, un pedagogía del contacto cultural y la 
posibilidad, que tienda a una superación social amplia de 
los graves problemas que hoy vivimos en todo el mundor ¡� debido a la interdependencia que en él existe pese a 
nuestras aparentes, reales y complejas diferencias.¡ 

I 
La segunda se refiere al motivo por el cual hemos 

establecido comunicación con estos autores. Debido a 
mis intereses académicos intento leer, tal como lo hacen 

I� 

otros estudiosos, lo que se produce en el campo del�

I currículum. De estas lecturas se destacan los autores� 
ingleses y nortea.TTlericanos de tendencia crítica o empí­�
rico-analítica, por quienes nos hemos interesado en un� 

.primer momento (década de los setentas y primer lustro� 
de la de los ochentas) fundamentalmente para descodi­�
ficar críticamente sus discursos y, en los últimos años,� 

I 
por aportes que empezamos a encontrar en quienes 
trabajan desde una perspectiva critica. Sin embargo, en 
estas lecturas observé dos cuestiones en la posición de 
estos autores del Primer Mundo en relación al llamado 
Tercer Mundo: 

-En la inmensa mayoría de los casos, para los 
autores del Primer Mundo el Tercer Mundo está 
ausente. 
-En la rara ocasiónque se hace alguna alusión 
al Tercer Mundo es en términos de verlo como 
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